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     Dedicado a; 


     Francisco, por apoyarme siempre. 


     Iris, por confiar en mí y estar siempre ahí. 


    

      


    


  




  

    

 


     Prólogo 


       


     Desde pequeña Victoria tuvo química con los libros, aprendió a leer a muy temprana edad y siempre fue una destacada alumna durante todos sus estudios. Se graduó en la universidad de su pueblo natal y estaba decidida a seguir ese camino con el que soñó siempre. Era para entonces una chica joven, pero, con metas muy bien trazadas.  


     Las cosas se dieron bien desde un principio cuando a la edad de 16 años ya escribía para una revista que salía cada domingo en un periódico de circulación regional, para ella eso era lo más grande que podía existir y aunque tenía solo un espacio de 300 palabras, Victoria podía acomodárselas para hacer escritos magníficos. Poco a poco la revista se fue dando cuenta que tenía un diamante en bruto y decidió contratarla para que escribiera historias más desarrolladas. 


     Sus escritos se hicieron muy populares dentro de los lectores y las cosas marchaban con buen pie, pero, cuando empezó la universidad tuvo que tomar una decisión y esa fue retirarse de la revista, aunque le doliera en el alma, pero, debía hacerlo si realmente quería llegar lo más alto posible. La universidad le enseñó las mejores cosas sobre la literatura y las letras, siempre estaba ávida de conocimiento y estaba dispuesta a aprender todo lo necesario para ser una escritora exitosa.  


     Así fueron pasando los años, ella metida en su habitación, rodeada de libros, historias, letras, cuentos, en fin, ella hacía lo que cualquier chica normal de su edad… no hace. Esa la razón fundamental por la cual Victoria no tenía muchos amigos y mucho menos un novio. Mientras el resto salía a fiestas o a la playa, ella se quedaba en casa, desvelándose mientras leía un libro o escribiendo cualquier cosa que se le ocurriera en el ordenador, era su pasión y disfrutaba de la misma manera que los demás, solo que un poco diferente a lo que normalmente se ve.  


     Victoria se graduó con honores a los a los 21 años y una semana después estaba trabajando en una de las editoriales más conocidas del país. La verdad es que su currículo llamó la atención de todas las personas encargadas de recibir nuevos escritores. Sabían que Victoria era la perfecta para un proyecto de historias románticas, era un proyecto que tenía alrededor de 2 años estancado por falta de alguien que pudiera llevarle las riendas, y esta muchacha con tanto talento y disposición era la perfecta para sacarlo a flote. 


     Las historias románticas eran para Victoria lo mejor que había dentro de la literatura, ella fantaseaba con conseguir ese hombre perfecto del cual tanto escribía en sus ratos libres, ese hombre que describía en sus historias y que parecía cada vez más irreal, pero, que en su mente nunca dejaba descartado por completo. 


     Siempre tuvo muchos pretendientes, pero, ninguno llamó su atención realmente ya que su estándar era más alto de lo que ella misma podía creer. Victoria era una chica muy hermosa a pesar de que la mayoría de su belleza estaba oculta detrás de libros y una vestimenta bastante “fuera de moda”, muchas veces sus pocas amigas le criticaban su manera de vestir, pero, Victoria jamás tomó en cuenta esas opiniones, pues ella se sentía bien como estaba y como era. Esas críticas eran otras de las cosas por la cual prefería estar sola, entre páginas y letras conseguía más que en las mentes de las personas. 


     En el trabajo siempre había compañeros cerca de ella que la ayudaban a crecer como profesional, sus historias eran cada vez mejores y ella estaba muy cómoda con lo que hacía. Poder pagar las facturas haciendo lo que más le gustaba en el mundo era lo mejor que podía existir, ella creía que muy pocas personas podrían hacer eso, la mayoría estaba atada a un trabajo por necesidad y odiaban el tiempo que invertían en él. Se sentía agradecida por tener esa oportunidad.  


     El romance en la vida y en las historias iban de la mano, cada frase que ella escribía salía del alma y realmente las sentía, es como cuando alguien le escribe una carta su ser amado y le habla con la sinceridad y el amor que corresponde, así de esa misma manera Victoria se comunicaba con sus lectores, como una niña enamorada e inocente. 


     Pero, las cosas iban a cambiar progresivamente para ella, y así debía ser. Así es la vida, las cosas cambian y con el tiempo todo tiende a madurar y hacerse más exigente, no todo es amor y palabras bonitas, el ser humano es inconforme por ley y esa parte del mundo era completamente inédita para Victoria. 


       


    

      


    


  




  

    

 


     ACTO 1 


     Alter ego 


       


     Muchas personas van por la vida tropezándose con quienes creen es el amor de su vida, le dan todo el cariño que pueden, le regalan su tiempo, sus palabras, sus deseos, sus aspiraciones. Y los otros son los que realmente no tienen idea de lo que es una media naranja. Se posan en cada flor de donde puedan tomar polen y siguen su camino sin más ni menos. En esos casos no hay corazones rotos, no hay mensajes al día siguiente, cenas románticas o caminatas bajo la luz de la luna tomados de la mano. No, nada de eso. Y sí, las dos son extremistas, pues se necesita un balance para que todo pueda funcionar perfectamente, que haya armonía y un poco de cada cosa. 


     Arturo es de las segundas. Es un hombre de la vieja escuela, escritor y quizá con un toque de elegancia que a todas le llama la atención, no es el típico “Macho alfa” que conquista a todas con una mirada, pero, si tiene lo suyo y por eso anda por la vida como una abeja, tomando del polen de cualquier flor que se lo permita. Su arma secreta eran las palabras, Arturo era un hombre muy culto y además sabía tratar a una mujer, y mejor que eso… Sabía lo que querían escuchar.  


     También es un cascarrabias, se la pasa criticando al gobierno y siempre le echa la culpa de todo lo que pasa, no le gusta la comida del súper mercado, no está de acuerdo con la renta que paga, le parece que los impuestos son extremadamente exagerados, piensa que gana una miseria y que todo está controlado por los imperios y quizá por los alienígenas. Sí, es un hombre un poco extraño, pero interesante a la vez.  


     Muchas de las personas que trabajan con él no lo soportan y prefieren alejarse cuando llega a la oficina, todos dicen que está loco, pero la verdad dentro de esa mente hay un sinfín de historias, cuentos y frases que lo han hecho merecedor de varios premios a nivel nacional e internacional.  


     Dramaturgo por excelencia, Arturo hablaba sobre la vida sexual, erotismo y sensualidad. En su haber tenía varias historias cortas que contenían escenas para adultos bastante subidas de tono, pero, fueron ellas las que realmente lo catapultaron como escritor, tenía muchos seguidores y a él le encantaba escribir sobre lo que más le gustaba y en algunos casos sobre experiencias propias, claro que esto nadie lo sabía.   


     Definitivamente era una persona fuera de lo común y siempre pensó que necesitaba a alguien que lo guiara hacia un buen camino, pero, la verdad estaba feliz como estaba.  


     Sí, sí, Arturo. Algún día conocerás a alguien que te encarrile. 


     Pero, ese día no es hoy.  


     Pero, a veces la vida parece escuchar tus pensamientos y tiende una trampa perfecta haciendo que todo pase como está “escrito en el destino”, y aunque Arturo no creía en ese tipo de cosas si estaba convencido de que nada pasa solo por casualidad. Aquí es donde las cosas comienzan a notarse extrañas y quizá con un toque de misterio.  


     Una tarde cuando se disponía a hacer algunas correcciones a una nueva obra que estaba escribiendo se tropezó con una joven y hermosa chica que hizo que su percepción de la vida cambiara un poco, su corazón dejó de latir por un instante y su cerebro detalló de manera eficaz lo que sus ojos contemplaban.  


     Lamentablemente había llegado tarde. Una demora de años quizá y por la que en algún momento se disculpó. 


       


    

      


    


  




  

    

 


     ACTO 2 


     Cambio rotundo 


       


     — Buenas tardes, jefe. ¿Me solicitaba? 


     — Buenas tardes, Victoria. Pasa, pasa. Siéntate.  


     Victoria entró tímida e insegura como siempre. Definitivamente necesitaba algo de autoestima esa mujer.  


     — ¿Un café?  


     — Siempre. — Dijo la chica con una sonrisa en el rostro. 


     Además de los libros y las historias de amor, el café era una de sus cosas favoritas, de hecho lo nombraba mucho en sus historias.  


     — Quiero que esperemos a dos personas más. Ya me confirmaron que estaban por llegar. 


     En ese preciso instante se escucharon dos golpecillos en la puerta.  


     — ¡Adelante! 


     Entraron la jefa de redacción y el encargado de hacer estudios al público que leía las historias y novelas que sacaba la editorial. Victoria los miró a ambos y les sonrió, la verdad no sabía a qué se debía todo eso. Realmente estaba algo asustada y empezó a recorrer mentalmente si había cometido alguna falta últimamente. 


     Pero, no. Victoria estaba libre de pecados y eso ella lo sabía, el repaso mental fue más un reflejo que cualquier otra cosa.  


     Ella los conocía solo de lejos, los veía por los pasillos y todos sabían que cargos desempeñaban, así que los presentaron y se sentaron alrededor de la mesa. 


     — Victoria, estamos muy contentos con tu trabajo. A pesar de tu corta edad, notamos que tiene una calidad inigualable, lo cual, lamentablemente no lo podemos decir de todos aquí.  


     La hablaba con un tono lineal y dulce Laura Ortiz. Ella leía todo y cada uno de los artículos, novelas y cualquier tipo de escrito antes de salir a la calle. Sin su aprobación nada se publicaba. Victoria estaba consciente de que su trabajo era bastante bueno, pues jamás se le había devuelto uno y además era bien sabido para todos que “la jefa de redacción” era muy exigente con los trabajos y más de uno había salido con un sello de RECHAZADO. 


     Pero, nada de eso había pasado con Victoria. Pero, precisamente ahí residía el problema.  


     — Nos agrada tenerte con nosotros y cada vez tus historias son más leídas y aceptadas por el público, según me dice Daniel. — Laura señaló al hombre que tenía a su lado. — Eso podrá explicártelo él con detalle luego. 


     Daniel y Victoria cruzaron sus miradas por un instante. 


     Todo ese asunto estaba muy bien y Victoria sabía que esto era solo una introducción, cuando te hablan así siempre vendrá un “pero” que cambiará todo lo que venías escuchando. Eso era lo que estaba esperando ella desde un principio. Tanto misterio la ponía algo nerviosa. 


     — El público está encantado y solo recibimos buenas respuestas. El detalle está en que queremos algo más de ti. Sabemos que has hecho un excelente trabajo y queremos que lo sigas haciendo de la misma manera, pero, agregando algo más. 


     Agregar algo más… 


     Laura colocó un bloc de notas sobre la mesa y sacó un bolígrafo que guardaba en el bolsillo delantero de su camisa. 


     — Tus historias son emocionantes y llenas de amor, ternura y finales felices. ¡A la gente le gustan los finales felices!  


     La mujer levantó las manos como si le quisiera hablar a Dios. 


     — Pero, tu público ha madurado. Notamos en las estadísticas que ya más del 35% de ellos son jóvenes adultos con edades de 19 a 30 años de edad. Son jóvenes que están en la mejor etapa de sus vidas y que si se toman la molestia de leerte durante el tiempo que les lleve devorar una de tus historias, es por algo. Y ahí es donde quiero enfocarme.  


     Victoria se acomodó en su silla y escuchó atentamente. 


     — Necesitamos que esas historias de amor también tengan deseo, besos apasionados, sexo después de la caminata bajo la luna… Queremos que agregues erótica a tus historias. 


     Victoria no sabía si reírse o caerse de la silla. 


     — Y esto tiene una razón fundamental. 


     ¡Oh, vaya! Es que aún hay más. 


     Laura continuó hablando en otro tono de voz más entusiasta. Es como si intentara convencer a Victoria de que lo que le pedía era genial y que tenía razón para pensarlo así. 


     — Tus lectores tienen esos tipos de necesidades. La gente en general las tiene, pero, a esa edad… Tú me comprendes. Todos estamos con las hormonas a flor de piel y sentimos más de lo normal, pasamos por un proceso de aprendizaje y comprensión de nuestros cuerpos y deseos. 


     Sí Victoria la comprendía, pero, no sabía cómo carajo iba a meter eso en sus historias. Ella escribía desde el alma, escribía de cosas que había vivido, escribía basada en experiencias.  


     Ella no supo que responder ni que cara poner. Solo sonrió y asintió. 


     — No hay problemas. Pero, quisiera entregar primero la que estoy haciendo y luego me pondré con esa nueva tarea. Si no hay ningún inconveniente. 


     — Para nada. — Respondió Laura.  


     Todos quedaron contentos (al parecer) y luego se despidieron dejando sola a Victoria en la oficina. 


     Ok, cariño. Ahora debes conseguir una solución para esto. 


     Necesitas abrirte a nuevas cosas si quieres ser una exitosa escritora. 


     ¿Pero, de donde saco la inspiración? 


     Salió de la oficina aun pensando en todo lo que la jefa le había pedido, la verdad estaba muy preocupada por cómo iba a afrontar todo ese asunto, no era fácil para ella hablar de algo que ni siquiera conocía. Entonces, decidió ir hasta el cafetín y sentarse a pensar con un mocaccino bien cargado.  


     Hablar de amor y sentimientos era para ella algo normal. Había sentido cosas así por un chico del colegio durante cuatro o cinco años, y aunque nunca le dijo nada, ella se imaginaba un mundo irreal donde paseaban tomados de la mano y encontraban la felicidad con solo hablarse y mirar, la verdad eran pensamientos muy sanos y estaban acorde con una niña de su edad, para el momento que tuvo esa ilusión. El corazón le palpitaba, se sonrojaba cuando él le hablaba, tenía el nombre del chico escrito en todas las hojas de sus cuadernos, en fin, estaba enamorada sola y ella lo disfrutó de la mejor manera. Esa experiencia hizo que ella se interesara por las infinitas historias de amor que pudo conseguir en la biblioteca del colegio. 


     Una historia era más bonita y encantadora que la anterior y daba paso para que ella buscara otro libro y también lo leyera en cuestión de días y a veces horas, dependiendo de qué tan extenso era. Victoria estaba enamorada de todo lo que su mente se imaginaba con cada palabra narrada dentro de las historias. Muchas veces terminaba llorando y en otras ocasiones terminaba abrazando el libro con una sonrisa de oreja a oreja y casi que flotando en el aire gracias al amor que todo esto le impregnaba.  


     Ella no se interesó por nada más a pesar de que iba madurando y leyó infinidades de historias y relatos que le mandaban como tarea en la universidad. El mundo de Victoria eran las historias románticas y de hecho no había escrito otra cosa que no fuese eso. 


     Ahora estaba entre la espada y la pared con esta adición que necesitaba su jefa para las historias. Porque la verdad no se creyó eso de que “los lectores tenían necesidades” Victoria sabía que era algo más personal. Era la editorial la que necesitaba tocar el tema a ver si captaban más seguidores y así aumentar las ventas que habían estado un poco bajas los últimos meses. El sexo siempre vendía bien así fuese ligado con historias de romance y amor.  


     Sentada y con su café frente a ella contemplaba las posibilidades de hacer eso de la mejor manera para que todo saliera bien. Siempre estaba dispuesta a dar la cara ante nuevos retos y era una mujer decidida. Pero, la pregunta era: ¿Cómo? 


     Ella tenía años alimentando su mente con historias románticas y todo lo que escribía se basaba en sentimientos propios, podía, en ocasiones, recordar lo que sintió por el chico en la escuela y eso lo trasladaba a las letras. Pero, ahora estaba pensando hasta que punto cambiarían las historias pasando de esa narración tan inocente hasta un extremo donde el sexo le quitaba todo lo “bonito” al escrito. 


     Victoria miró su reloj, aún era muy temprano por lo que decidió ir hasta la biblioteca de su trabajo a ver si conseguía algo con que inspirarse. Sabía que había una sección de erotismo y la verdad nunca pensó que entraría a buscar algo sobre eso ahí, pero, estaba feliz en su trabajo y quería que las cosas siguieran así, quizá solo sería una prueba y si no gustaba al público o a su jefa todo volvería a la normalidad. Ella estaba cruzando los dedos para que eso fuese así. 


     Tomando su bolso y su café se dirigió rápidamente a la biblioteca, quería acabar con esto de una buena vez, no había razón para prolongar más el tiempo y hacer lo que debía hacer, fuese de la manera que fuese. Era casi la hora de salida y había mucha gente caminando por los pasillos y Victoria se sintió como si estuviese atrapada, los pensamientos la tenían al borde de un colapso y por eso aceleró abriendo la puerta del edificio con toda la fuerza que tenía, sus pasos eran firmes y cada vez sus tacones retumbaban más al golpear contra el piso, pero, todo fue interrumpido cuando justo en el momento en que levantaba la mirada se tropezó con un hombre y el café se deslizó de sus manos. El momento pareció detenerse en el tiempo y todo pasó en cámara lenta. 


     Definitivamente ese era un día de cambios para estos dos personajes, que estaban a punto de conocerse y dar un giro notable a sus vidas. 


    

      


    


  




  

    

 


     ACTO 3 


     Caído del cielo 


       


     Victoria estaba en el baño de la biblioteca tratando de sacar la mancha de café de su blusa blanca. Sabía desde un principio que no sería fácil removerla.  


     Se miró al espejo y sus ojos se perdieron en su reflejo. Recordaba a ese hombre con el que tropezó al salir del edificio de la editorial y no comprendía la razón por la cual lo pensaba de aquella manera, era primera vez que lo veía por esos lados, lo cual era bastante extraño porque traía un carnet de la editorial, quizá era nuevo.  


     Pero, más allá de eso parecía ser interesante, se notaba a leguas que era un hombre con unos cuantos años encima y que la vida no lo había tratado muy bien, pero que a pesar de las canas y las ojeras muy pronunciadas, se veía bastante apuesto, era quizá lo más interesante que ella había visto por esos lares desde que trabajaba ahí. Pero, ¿era esa la razón por la que había aceptado tomarse el café con él al día siguiente?  


     ¡Carajo, Victoria! Estas en tremendo problema y aceptas una invitación para tomar café. 


     No sales con nadie, y lo harás con un desconocido. 


     Ni siquiera lo conoces, no tiene lógica lo que estás haciendo. 


     Lógica. Precisamente era eso que le había faltado a su vida desde muy temprana edad, eso que ella dejó pasar siempre por debajo de la mesa por que no le interesaba. 


     Pero, ya había aceptado, además la invitación era para el cafetín de la editorial, no pasaría nada malo estando rodeados de personas que seguramente conocían a ambos, la verdad todo estaría bien y para ella sería una válvula para poder drenar todo aquello que la tenía tan estresada, quizá este hombre podría ayudarla en algo o quizá lo que pensaba ahora era excusas para justificar el haber aceptado esa invitación.  


     Sin lugar a dudas el salir con alguien así era algo inédito para Victoria, no sólo porque se limitaba a alejarse de los hombres, sino porque nunca habría pensado aceptar una invitación de alguien desconocido, pero, probablemente, una de las cosas que la ayudó a hacerlo fue el sentir culpable de mancharle la camisa y los papeles del hombre con el café que ella traía, en ese momento se sintió tan mal que no supo cómo disculparse por ese accidente. Victoria trató de secarlo, le hablaba en frases sin culminar y estaba muy apenada por lo que había sucedido. Ciertamente eso no va a hacer que salgas con un hombre, pero, la mirada serena y compleja, quizá, de aquel caballero la hizo decir que sí. 


     En fin; ya las cosas estaban hechas y si nada salía bien solo deberían seguir por caminos separados y continuar con sus vidas como venía. Era solo un café. Victoria lanzó al bote de la basura el papel higiénico con el que trató de sacarse la mancha y salió del baño, convencida de que todo estaría bien. 


     El paso decidido de Victoria se aminoró justo antes de entrar en la sección de erotismo, no pudo evitar mirar a los lados antes de seguir, era como si estuviera haciendo algo malo, algo ilegal, pero realmente sabía que eso no era así. Dio un paso atrás, pero se detuvo de nuevo. La verdad necesitaba tener una referencia sobre lo que le había pedido para escribir, sino la hoja quedaría completamente en blanco, porque ni siquiera por experiencia propia podía hacerlo. 


     Se sonrojó un poco, respiró profundo y levantó su cabeza antes de comenzar a caminar de nuevo. En el pasillo había solo un hombre al fondo hojeando uno de los libros y ni se enteró que alguien más estaba con él ahí, Victoria pensó que estaría acostumbrado a todo eso. Por un instante tuvo ese impulso de irse, pero, prefirió dejar la inmadurez y terminar con lo que iba a hacer de una vez por todas. 


     Los lomos de los libros brincaban sobre sus ojos con cada título y ella cada vez se sentía más sumergida en un mundo ambiguo y extraño.  


     “Sexo al desnudo”, “Orgasmos en la noche de bodas”, “Sueños húmedos”, “La chica de la braga blanca”, eran solo algunas de las obras que estaban en los estantes. La verdad es que Victoria no sabía por dónde empezar, todo le parecía muy subido de tono, creía que llevaría pornografía como si se tratase de una adolescente necesitada y ávida de conocer más de su cuerpo y de su sexualidad explorando en libros.  


     Los nombres de los autores eran totalmente desconocidos para ella, pero, claro no conseguiría a Antoine de Saint-Exupéry en esa sección, era algo lógico. Finalmente levantó su mano para tomar uno que llamó su atención, pero, alguien tosió a lo lejos y ella retiró su mano. Era como si la estuviesen regañando por tomar lo que no debía, pero, luego se armó de valor y lo bajó de la parte alta. La sinopsis del libro hablaba sobre una adolescente que interrumpió sus estudios para adentrarse en el mundo del sexo y el placer por dinero, se había convertido en una prostituta para poder ganar dinero y tener lo que siempre quiso en el tiempo más corto posible. Esto llamó la atención de Victoria que pensó que la mezcla de dinero, sexo y placer era una razón bastante extraña para tomar una decisión como esa. El libro debía contener una historia interesante, por lo cual decidió llevarlo. 


     Más adelante y después de leer muchos títulos se consiguió con uno que parecía ser esencial para lo que ella estaba buscando: “Escritos eróticos de una mujer para una mujer”. El titulo era algo subjetivo, pero, si necesitaba la opinión de alguien a nivel erótico tenía que ser de una mujer y quizá la que lo escribió tenía mucha experiencia en el tema. Todo esto era para Victoria una cuestión de investigación, la verdad no se sentía cómoda, pero al menos debía intentarlo de la mejor manera posible.  


     Al final fueron siete libros los que llevaba. Pasó por la caja y la bibliotecaria la atendió de inmediato con una sonrisa. 


     — Hola, señorita Victoria. Tiempo sin verla por aquí. 


     — Hola, Rebeca. He estado algo ocupada últimamente. 


     La chica comenzó a revisar los libros y al ver el primer título le lanzó una mirada furtiva a Victoria quien la ignoró. La bibliotecaria rebuscó en el resto de los libros y observó que todos era de la misma sección.  


     — ¿Cambiando los hábitos de lectura? 


     Rebeca era una chica linda y atenta, pero, siempre hablaba de más. 


     — Solo cuando lo necesito. ¿Ya los metiste todos en el sistema? 


     — Sí, sí, disculpe. Que tenga buenas noches, señorita. 


     Victoria le sonrió con sarcasmo y no pudo evitar que Rebeca se diera cuenta que estaba molesta y que la pregunta la había incomodado bastante. 


     Afuera ya era de noche y prefirió tomar un taxi. Lo que más deseaba en ese momento era llegar a casa y luego de una buena ducha, relajarse un poco, pues el día había estado lleno de estrés y cosas fuera de lo común. 


     Camino a casa iba hojeando uno de los libros. Parecían ser historias interesantes y con gran contenido, en algunas partes las escenas eran muy explicitas y Victoria se sentía algo intimidada al leerlas, estaba entrando en un nuevo mundo dentro de la literatura, un mundo que jamás pensó explorar, pero, ahí estaba en la parte trasera de un taxi leyendo aquello. 


     Miró por la ventana un instante, justo una cuadra antes de llegar a casa y de la nada le apareció en su mente el rostro de aquel hombre con el que se tropezó en la salida de la editorial, lo recordó sin saber la razón real y en ese momento sintió que una extraña ansiedad le recorrió el cuerpo, era como si ya quisiera volver a verlo, pero era una locura pensar eso. El taxi se estacionó y ella sacó el dinero de su bolso para pagarle.  


     Los libros quedaron sobre la mesa y ella se fue a duchar. 


      Aquí la historia comienza a tejerse, pues mientras Victoria lo pensaba en el taxi, Arturo la recordaba mientras fumaba un Habano en la parte de atrás de un teatro. Estaba solo repasando parte de su libreto y una de las líneas le hizo retroceder hasta el momento en que esa misma tarde se tropezó con Victoria en las escaleras. En ese instante bajó la mirada y miró la mancha de café sobre su camisa, Arturo sonrió y tomó una bocanada de si cigarro, era una mujer extremadamente hermosa, no como todas las demás que el frecuentaba. 


     Él estaba seguro de que la joven chica le había aceptado el café al día siguiente solo por sentirse apenada con él por haberle derramado encima el que ella traía, pero no se podía negar que la estrategia del Arturo fue muy acertada. 


     Acostumbrado a salir con cualquier tipo de chica, Arturo era un Don Juan que estaba fuera de los parámetros normales. La forma de conquista de él era a través de sus escritos y con la palabra, podía hablar prácticamente de cualquier cosa y siempre tenía una carta bajo la manga. Cuando una de esas mujeres se veía interesada en mantener algo con él, les hablaba de lo que realmente hacía y como se ganaba la vida, al parecer que él se dedicara a escribir sobre sexo en sus novelas lo hacía un hombre más interesante, no siempre consigues a un escritor de erótica sentado en un bar a media madrugada.  


     Definitivamente Arturo no podría contar la cantidad de mujer con la que había estado en toda su vida, y mucho menos contar cuantas de ella terminaban pagando sus cuentas en el bar y hasta en el hotel, era un vividor por naturaleza. No le importaba eso de la caballerosidad de pagar al salir del lugar, solo le importaba meter a una más en la cama. 


     Así que pensar en una chica no era nada normal para él, pero así pasó esa noche y pensó en Victoria como si de verdad quisiera conocerla, era más que su belleza externa, al parecer la chica brindaba una seguridad y una forma de interés bastante agradable. 


     Arturo sacudió la cabeza como si quisiera lanzar lo más lejos posible esos pensamientos y volvió a lo que estaba. Pero, la verdad, de manera tácita, Victoria estaba en su mente.  


     Ambos estaban destinados a entrar en la vida del otro y equilibrar sus vidas, además de necesario, iba a ser justo. Lo merecían. 


     Al día siguiente Victoria recordó que había quedado con aquel hombre para tomarse un café en la tarde, miró su reloj y eran casi las 4:00 pm. Sacó cuenta mental de todo lo que había hecho en el día y además de leer bastante los libros que había sacado de la biblioteca la tarde anterior, pues había adelantado muchísimo de su nueva novela y estaba a punto de darle ese final feliz que a todos le gustaba. 


     Decidió salir un poco más temprano y se fue a la cafetería de la editorial. Llevaba con ella un de los libros que consiguió más interesante para hacer tiempo mientras aparecía aquel hombre, buscó una de las mesas centrales mejor ubicadas para que al entrar la viera, estaba un poco nerviosa y no sabía realmente el por qué, pero, respiró profundamente para poder calmarse, se instaló, abrió el libro y se dedicó a leer, siempre tapando el lomo del libro donde se leía el título. 


      — “El sexo como forma de vida”, excelente elección. 


     Victoria levanto la mirada al mismo tiempo que cerraba el libro de un golpe. Era él.  


     — Vaya, señorita. No quería asustarla. 


     — ¡Oh, no se preocupe! Solo que no lo esperaba llegar tan pronto. 


     — La vi llegar y me acerqué hasta aquí. Llevo más de dos horas esperando por usted. 


     — Bueno, es que como no me dijo a qué hora específicamente, yo… 


      — No te preocupes. Siempre vengo hasta aquí y paso una incontable cantidad de tiempo sentado leyendo o escribiendo. 


     Era para Victoria algo extraño lo que el hombre le acababa de decir, pues ella también pasaba muchísimo tiempo en esa zona de la editorial y jamás lo había visto, ni siquiera de lejos. Pero, dejó pasar ese detalle. 


     — ¿Puedo sentarme? 


     — Si, por supuesto. Siéntese. 


     — Ayer no nos presentamos: mi nombre es Arturo Pietri, es un placer. 


     — Hola, soy Victoria Alba.  


     — Alba… Que apellido tan interesante, pues va muy bien con usted. 


     Victoria no captó al instante lo que el hombre quiso decirle.  


     Arturo de sentó y llamó a uno de los trabajadores del negocio para pedir dos cafés. 


     La verdad es que Victoria no sabía la razón real para estar en ese lugar, pero, su acompañante tampoco sabía porque la había invitado, todo fue muy espontáneo en aquel momento. Sus caminos estaban destinados para cruzarse, y quizá este era el mejor momento. 


     La conversación empezó un poco torpe y con intervalos de silencio muy largos e incómodos, la verdad es que no se sentían muy a gusto en el lugar, entonces Arturo rompió el hielo de manera tajante. 


     — Sensual, cautivador y hermoso. — dijo el hombre que en ese momento tenía las piernas cruzadas y tomaba un sorbo de su café.  


     Victoria lo miró sonrojada y sin entender realmente lo que Arturo quería decir. 


     — Me refiero al libro que leías cuando llegué. 


     Victoria se sonrojó aún más y miró de reojo el lomo del libro (el cual tuvo el cuidado de poner para que solo ella lo mirara) y luego volteó la mirada a Arturo. 


     Ella no sabía qué hacer, por más que había intentado de igual manera él pudo saber lo que leía.  


     ¡Oh, por Dios! Quiero desaparecer de aquí. 


     — ¡Oye! No quise intimidarte, solo quería compartir contigo mi opinión sobre ese escrito. 


     — No te preocupes, Arturo. Es solo que no estoy acostumbrada a leer este tipo de… cosas.  


     — La verdad deberías hacerlo más a menudo. Eres una chica joven y te identificaras mucho con esas narraciones.  


     Victoria recordó lo que le había dicho su jefa un día antes, entonces si dos opiniones concordaban de la misma manera quizá es porque había algo de cierto.  


     — Sinceramente nunca me ha llamado la atención, siempre he escrito novelas y cuentos románticos, desde muy pequeña he estado enfocada en eso. 


     — Sería fabuloso leer algo de eso, pues, la verdad nunca he indagado mucho en esas áreas de la lectura. Lo mío es otra cosa. 


     Arturo pensaba mientras hablaba con Victoria. Era extraño que una chica de su edad no leyera nada sobre sexo, además era encantadoramente hermosa, lucía como caída del cielo. Algo no andaba bien en eso. 


     — Mis historias van dirigidas a un público… — Victoria se interrumpió. 


     — ¿Más joven?  


     El hombre dejó caer la taza sobre la mesa y se carcajeó con fuerza. 


     — Tranquila, Victoria. No me molesta que me digan la verdad. Soy un hombre mayor y no temo en ocultarlo. ¿Ves mis canas? Son de pura experiencia. 


     Ella no pudo evitar sonreírse por lo que había dicho el hombre. Fue realmente bueno, porque ayudó a que todo se relajara, además Arturo tenía algo que la tenía hipnotizada, no sabía si era porque le recordaba a su padre, o porque realmente había algo interesante y diferente en él.  


     — Bueno, y cuéntame. ¿Qué haces tú, aquí Arturo? 


     — Voy por el camino contrario de tu vida. Soy un dramaturgo por excelencia pero, precisamente, mis libros y guiones son de índole sexual. 


     — ¿Escribes novelas de sexo? 


     Victoria estaba sorprendida, no solo, por la sinceridad del hombre, sino porque le caía como anillo al dedo. El sería perfecto para que la guiara y le dijera como hacer ese tipo de cosas, pero, ¿sería capaz de vencer su vergüenza y atreverse a preguntarle y pedir su ayuda? 


     Ella no podía creer tanta casualidad, era imposible que eso estuviese pasando. 


     — Sí, además de critica a los cuatro vientos todo lo que se tren los gobiernos entre manos y estar de acuerdo con todas las teorías de conspiración que existen, pues, sí. Tengo publicadas más de 20 obras. 


     — Me parece genial. 


     Ella no pudo mantener la mirada sobre él y Arturo entendió que había demasiada nobleza en esa mujer, sus ojos irradiaban una pureza inigualable y además sus gestos eran extremadamente tímidos. Él se acomodó en la silla y prestó más atención aun.   


     A pesar de que la conversa se desvió y siguió otro camino, Arturo siguió atento a lo que veía en Victoria. Tres Cafés después se levantaron y se despidieron. 


     La conversación fluyó más luego de cambiado el tema y la verdad es que Victoria se sintió muy bien conversando con Arturo. Era un hombre muy serio y agradable, además tenía una cantidad de conocimientos infinitos, algunos un poco locos, y otros bastante interesantes.  


     Pero, al momento de darse la espalda ella pensó que quizá no se tropezaría más con él y que la oportunidad de tener los mejores consejos para su trabajo estaba yéndose detrás de ella, entonces se volvió y lo llamó. 


     — ¡Arturo!  


     Bastante sorprendido de escuchar la voz de la chica llamándolo, volteó.  


     — ¿Podríamos reunirnos de nuevo? 


     Él se acercó con cautela y le hablo muy cerca del rostro. A través de los cristales de las gafas se podían observar unos ojos grandes, puros, sinceros y de un color Avella hermoso. Cautivadores.  


     — Siempre estoy en la oficina detrás de la antigua sala de redacción. 


     Ella sintió un poco de desconfianza al saber el sitio. Por momentos pensó que el hombre le estaba haciendo una propuesta indecente, pues ese lugar era completamente solitario. Pero, Victoria trató de mantener la compostura. Total, con no ir hasta allá era suficiente.  


     — Está bien, Arturo. Yo sé dónde es. 


     El hombre sonrió y siguió su camino con una seguridad impresionante. 


     Victoria sintió un escalofrío y recordó un momento de su vida que ni con todas las historias de amor podría borrar. Lamentablemente. 


    

      


    


  




  

    

 


     ACTO 4 


     Elixir de juventud 


       


     Contar las mujeres con las que Arturo había estado era una pérdida de tiempo, pues, ni el mismo lo sabía a ciencia cierta. Pero, desde aquella tarde con Victoria las cosas eran diferentes, pensaba en ella más de lo normal, claro, no como un adolescente piensa en la maestra sexy del salón, sino como un hombre mayor piensa en una chicuela de veinti-tantos años. Mejor dicho, como solo él podía pensar en Vitoria. Definitivamente ella tenía algo diferente a las demás y no podía disimularlo, estaba muy por fuera de lo que se podía llamar una chica normal a su edad, Victoria hacía que el resto parecieran sacadas de la misma caja, solo ella se salió del molde. 


     Sabía que no estaba enamorándose, eso quedó atrás en la vida de Arturo cuando se divorció a los 29 años, para aquel entonces creía que no sobreviviría a todo eso y pasó todo lo contrario, él aprendió a vivir sin ella y a salir adelante sin ella. A partir de ese momento él amó a todas por igual de una manera algo curiosa. 


     Para Arturo no había distinción, solo existía el placer, la lujuria y la pasión. Eso lo ayudaba a escribir muchas cosas y hasta las anécdotas vividas las trasladaba a sus libros. Pero, querer tener a una chica a su lado ya era otra cosa. 


     Con Victoria no necesitó de sus patrañas y sus malas estrategias de seducción, solo habló y se dejó llevar, esa era una conexión que no había mantenido con nadie antes, bueno, no al menos desde que se divorció, y por su puesto él no quería dejarla pasar. 


     Mientras fumaba cerró sus ojos y recordó aquel color avellana que se metió hasta el fondo de su ser, imaginó que la chica lo llamaba sin parar y él volteaba cada vez que ella lo hacía. Era como si en su cerebro se repitiera la misma canción infinidades de veces y él sonreía placenteramente, tanto que le encantaba hacerlo cada vez que podía. 


     Al lado tenía una libreta llena de apuntes y la tomó son interés, pocos segundos después las palabras salían como si se tratase de balas expulsadas por una ametralladora. Escribía sobre esos ojos color avellana y sobre esa sensación de locura-momentánea-placentera que vivía. 


     “Y fueron sus ojos los que me hicieron perderme, mentiras ahogadas detrás de palabras entrecortadas, sentimientos y placeres de otro mundo, o quizá de otra vida, o quizá de otras mentes, intrigas revueltas sobre los granos tostados de café, labios calientes y suaves modulando palabras ajenas y no sinceras. 


     Busco la manera de tenerte en mi mente sin daños colaterales, busco hundirme en tu ser tan despacio como pueda, pero, siempre desde mi trinchera, lejos de ti para no tocar tu piel encantadora, suave e inexplorada.  


     Así, a kilómetros, puedo sentirte y hacerte.” 


     El cigarrillo se consumió por completo entre sus dedos y Arturo lo dejó caer al lado de la silla. La hoja donde escribía se notaba oscura y sucia. Solo la luna alumbraba todo aquello, solo la luna podía leer lo que acababa de escribir, solo ella y nadie más. 


     La noche era joven, pero el cansancio vencía a Arturo. Se levantó y buscó su coche para irse a su casa. En el camino también pensó en Victoria y en ese elixir de juventud que hacía que su mano escribiera sin pensar, solo sintiendo. 


    

      


    


  






 
 
    ACTO 5 
 
    La verdadera razón 
 
      
 
    Victoria se mantuvo alejada de cualquier tipo de relación, incluso si aquel chico que tanto le gustaba cuando estaba en la escuela, hubiese llegado a buscarla, lo habría rechazado aunque se arrepintiera de eso toda la vida. Pero, la verdad es que ella no podía permitir que nadie se le acercase. 
 
    A pesar de que sus amigas se burlaban de ella como la santurrona y aguafiestas, Victoria nunca se dejó llevar por sus comentarios, nadie sabía la razón por la que ella era de esa manera, todos creían que era porque “amaba a los libros más que a los chicos” y sí, a veces pasaba así cuando la historia era tan conmovedora, pero no era realmente así. Había mucho más que eso. 
 
    Con 22 años Victoria seguía siendo virgen y esa era una de las razones que no le permitían hablar públicamente de sexo, no es que eso la condicionara completamente, pero, ¿cómo hablar de algo que no has vivido? Era absurdo para ella. 
 
    Existían razones que todos desconocían, ella estaba pasando por un proceso que era más delicado mientras pasaban los años y realmente ya se le había escapado de las manos. Su corazón y su alma se negaron a dejar escapar todos esos sentimientos y dudas desde la época en Victoria solo contaba con 9 años de edad. 
 
    Victoria vivía con sus padres y el hermano de su madre, su tío. Desde siempre fue una relación sana y normal, hasta que una noche pasó lo que pasó. Alejandro, su tío, llegó a casa muy tarde en la madrugada después de estar bebiendo en una fiesta con los amigos, ya eso se había vuelto costumbre para él. Esa noche entró en el curto de Victoria y consiguió a la niña durmiendo placenteramente, el hombre le apartó un poco el cabello y la miró tambaleándose debido al efecto del alcohol, sus ojos se cerraban y por un momento estuvo a punto de perder todo el equilibrio y caer sobre la cama de la niña. 
 
    En ese momento, Alejandro pensó que estaba en otro lugar y comenzó a hablar suavemente diciendo cosas que no se entendían. Victoria se despertó un poco sobresaltada y se calmó cuando vio a su tío, al menos no era un extraño y sabía que estaba ebrio. No era la primera vez que lo veía así. Lamentándolo mucho. 
 
    Observó que el hombre sonreía y a ella le hizo gracia la manera como él la miraba, pero, de pronto las cosas cambiaron por completo. Alejandro se estaba tocando… sus partes, así como lo describía ella a su corta edad. Desde el pantalón se notaba una protuberancia y Victoria se sentó en la cama sin saber cómo reaccionar ante la situación. 
 
    Por una parte, ella estaba segura que él no le haría daño, pero, no entendía la razón por la cual él se tacaba de esa manera frente a ella. Victoria era muy niña aun pero, sabía más o menos por donde venía todo ese asunto del sexo y esas cosas, pero, la verdad nunca pensó que lo descubriría a fondo ese día y de esa manera. Estaba realmente asustada. 
 
    Pensó que si llamaba su padre la podrían castigar por hacerlos levantar a esa hora sin razón y entonces prefirió callar.  
 
    Alejandro bajó la cremallera de su pantalón y metió la mano dentro de él, hizo algunos movimientos bruscos y de pronto sacó su pene erecto frente a la niña. Su sobrina. Ella vio semejante miembro como algo completamente asqueroso y creyó por un momento vomitaría. 
 
    Victoria estaba completamente pegada de la pared y tenía un nudo en la garganta, las palabras y el llanto se ahogaban sin que ninguno de los dos pudiese salir a flote.  
 
    El hombre le hacía una especie de masaje a esa cosa que sacó de su pantalón, parecía que cada vez se hacía más grande y para Victoria todo se estaba poniendo muy feo, ella sabía que todo eso estaba mal, pero no estaba segura hasta qué punto. 
 
    — Perra sucia… vas a ser mía, no importa cuanto te tenga que pagar… 
 
    Las palabras de Alejandro chocaban entre sí y por momentos no se entendía lo que realmente quería. 
 
    Ahora las lágrimas salieron de los ojos de Victoria, pero ella no hizo ningún tipo de ruido cuando eso pasó, seguía pegada a la pared y casi contenía la respiración, estaba aterrada.  
 
    Su tío se acercó a ella un par de pasos y ya Victoria no tenía como alejarse más, el hombre extendió su mano y agarró la pierna de la niña, fue subiendo la mano hasta que ella se lanzó de la cama cayendo al piso. En ese instante parecía que su tío había salido del trance y miró alrededor, aún muy confundido, pero logró salir con paso apurado del cuarto de la niña con el pene erecto entre sus piernas. Se tropezó con el marco de la puerta y siguió trastabillando durante todo el camino.  
 
    Victoria se quedó inmóvil por un rato y lloró hasta que no pudo hacerlo más. La niña se subió de nuevo a la cama y se arropó completamente. No durmió ni un segundo más durante esa noche. 
 
    A partir de ese día ella comenzó a cerrar su puerta cada vez que iba a dormir, y aunque la situación no se repitió nunca más ella no miró de la misma manera a su tío, quizá ahora que es más madura y entiende mucho más las cosas, sacó mejores conclusiones de lo que puso haber pasado aquella noche. 
 
    El comportamiento de su tío no fue normal, pero jamás se lo contó a nadie, prefirió dejarlo para ella solamente y dejar que el tiempo curara esa herida, que afortunadamente no fue tan grande, pero, a nivel psicológico la afecto completamente y fue dándose cuenta de eso con el pasar de los años.  
 
    El relacionarse con hombres le traía a su mente todo lo que pasó con su propio tío, era como si cada uno del resto de los chicos tuviera algo de culpa con todo eso, y la verdad estaba siendo egoísta con ella misma. Era algo que no podía olvidar, eso estaba en su mente, en su piel y en su corazón, si alguien de su familia fue capaz de algo así, el resto podría jugar con ella como quisiera y a pesar de que creía en el amor, los únicos hombres en los que confiaba estaban en sus historias y eso era porque ella misma los creaba y los creaba sin lujurias, ni maldad, ni penes, ni erecciones asquerosas. Los creaba solo para amar, pero, la vida real era algo completamente diferente.  
 
    ¿Entonces era justo que hablaran de ella sin saber las verdaderas razones? ¿Era justo que la juzgaran sin estar al tanto de lo que pasaba? Para ella nada de eso era justo, y por eso decidió tomar el camino de lo que siempre le apasionó, la lectura. A nadie le gustaba leer realmente y fue entonces cuando Victoria entendió que estando entre libros e historias podría construir un escudo muy fácil de derrumbar, pero que a nadie le importaría hacerlo, simplemente, porque parecía muy aburrido hablar con la cerebrito del salón.  
 
    “Virgen a los 20”, “virgen a los 21” y ahora “virgen a los 22”… eso pensaba mucha veces Victoria, siempre creía que moriría sin haber experimentado todas esas sensaciones que más de una vez escuchó de sus amigas más cercanas, pues, realmente, y a pesar de todo su bloqueo sentimental y mental, no había encontrado al hombre perfecto. Ese del que tanto ella escribía. 
 
    Por los momentos estaba centrada en todo lo que realmente la llenaba en su vida; su trabajo, sus libros y sus historias, y, precisamente por esa entrega a su oficio, se arriesgó a ir hasta el sitio que le mencionó Arturo, ella necesitaba aprender a escribir erótica y lo haría solo para demostrarle a sus jefes que podía hacer lo que ellos le pidieran. 
 
    ¿Pero, realmente quiso ir hasta allá solo porque necesitaba concejos? ¿No había otra razón oculta?  
 
    Victoria se dijo a sí misma que estaba loca por pensar eso. No había otra relación que no fuese profesional entre Arturo y ella… Y no habría más que eso y estaba segura de lo que pensaba. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    ACTO 6 
 
    Encuentro lejano 
 
      
 
    La historia que Victoria estaba por entregar estaba lista para entregar a edición y esperar por el visto bueno de su jefa. Esto era un proceso normalmente corto y sin tropiezos para ella, pues, siempre sus escritos eran muy pulcros y la edición era muy poca y a veces nula, por lo que sus historias salían publicadas rápidamente. 
 
    Esa noche se después de terminar decidió ducharse y sentarse en el balcón de su departamento, tenía una botella de vino en la nevera y la llevó con ella. Afuera el cielo estaba estrellado y parecía que no había ninguna nube cerca, la luna brillaba en todo su esplendor y la temperatura bajaba con rapidez mientras se adentraba en las horas nocturnas. 
 
    Los pensamientos de Victoria se basaban, como siempre, en su trabajo, pues, la verdad esa era su vida y pasión. Su mente maquinaba sobre las cosas que le había pasado esa semana y realmente todo había sido fuera de lo común, ella estaba algo emocionada con la situación, pero, se sentía inquieta otra vez y había algo que le daba vueltas en su cabeza. 
 
    Una de las estrellas brillaba con fuerza y parecía estar más cerca que las demás, ni titilaba y parecía que su brillo era propio y diferente. Una vez leyó sobre fenómenos del universo y recordó que en la información salía que en ocasiones se veía los planetas a simple vista. Estaba segura que eso que miraba con atención era un planeta, pero no sabía cuál. Su mente divagó durante un rato, y pensó como sería la vida allá afuera. 
 
    ¿Habrá otras personas pensando esto mismo allá en el universo?  
 
    ¿Existirán las historias y el amor más allá de los límites de este mundo? 
 
    Cerró los ojos y pensó que sería genial estar con alguien en ese momento, alguien con quien compartir los pensamientos, alguien con quien hablar y escuchar. Esa persona que te complemente. Victoria siempre los había encontrado en los libros, pero, solo era letras y frases que se dejaban leer, ella solo hablaban y no escuchaban. Victoria suspiró y se dio cuenta en ese momento que el vino se había terminado, puso la copa en el piso y volvió a cerrar los ojos. 
 
    No podía evitar desconectarse completamente de su trabajo y en ese momento pensaba que debía comenzar a escribir esa historia de amor y erótica que le había encomendado. Para ella no había problema con escribir en ese momento y entonces buscó su portátil y comenzó a escribir bajo las estrellas. 
 
    Los primeros párrafos surgieron fácilmente, ella ya tenía una estructura en su mente y fue esa noche en que realmente se dio cuenta que las cosas eran muy automáticas y paró de escribir. 
 
    Pensó que sus lectores ya sabrían de qué manera empezaban y terminaban las historias, y quizá les gustaban, pero, más allá de eso las cosas eran muy predecibles, no había algo que volteara la historia y dejara con la boca abierta que quien leía, no había acción o suspenso. 
 
    Entonces no sería muy mala idea escribir algo de erótica dentro de sus historias, quizá algo no muy sexual, pero, si algo que sacara de esa zona de confort al lector, algo que no se esperen jamás de ella. 
 
    Entonces trató de hacer las cosas a su manera e imaginar situaciones para introducirlas en su nueva historia.  
 
    Victoria, se dejó llevar y las palabras comenzaron a salir solas, hasta el momento en que tuvo que adentrarse completamente en una situación. Escribía cada vez más lento y las palabras se le traban, pues no sabía la forma de hacer que todo funcionara de la manera en que ella lo esperaba. Sus dedos dejaron de teclear y su mente se quedó en blanco, no había palabras, no había pasión, su cerebro se quedó mudo.  
 
    En ese momento Victoria se sintió como en un desierto, rodeada de nada, sin ideas y sin palabras. Trató de forzarlas, pero, nada de lo que escribía tenía sentido alguno, todo comenzaba de una manera y terminaba de otra, por lo que borraba todas las líneas que redactaba.  
 
    Cerró los ojos para imaginarse una situación que pudiera trasladar a su portátil y entonces de la nada como si de un fantasma se tratara surgió el rostro de su tío y su erección. Escuchó como la insultaba y vio cómo se agarraba en la entrepierna, ahí estaba borracho y maloliente, se vio a ella misma asustada sobre la cama, tratando de alejarlo con el pensamiento, estaba desesperada sola y muerta del miedo. 
 
    Cerró la portátil con tal fuerza que pudo haber partido la pantalla con el golpe, y se llevó las manos a la cara. 
 
    — ¿Hasta cuándo? — Gritó la mujer con todas sus fuerzas y apretó sus puños en señal de impotencia.  
 
    Los pensamientos sobre ese día parecían estar más frescos de lo que ella imaginaba y eso si era un gran problema. Ya habían pasado tantos años desde aquella noche y aun esas escenas palpitaban en su mente, era como si nunca se borrarían o como si nunca dejarían de joderle la vida. 
 
    Victoria respiró profundamente y pensó las cosas de manera más calmada, ella necesitaba hacer ese trabajo y ahora no era solo porque su jefa se lo había pedido y porque ella se dio cuenta que sus historias se estaban convirtiendo en más de lo mismo siempre, sino porque creía, ahora, que sería una manera de curar esas heridas del pasado, pues si lograba escribirla sin pensar en lo que el sucio de su tío hizo aquella noche, sería una ganancia muy grande para ella. 
 
    Por los momentos se quedaría tranquila y trataría de relajarse mirando ese cielo encantador y lleno de brillo que tenía sobre ella, necesitaba despejar su mente, y al día siguiente, después de entregar su historia pasaría a visitar a Arturo. Esa sería su jugada principal. 
 
    No tan lejos de ahí Arturo escribía en una hoja de papel algo que se le había ocurrido. Llegó a su mente de un momento a otro y lo escribió sobre lo primero que consiguió a la mano, era algo tan sublime como encantador. 
 
    Las palabras salían con facilidad, y ya era la segunda vez que le pasaba eso en las últimas horas, estaba escribiendo sobre una mujer, una mujer cualquiera que las mismas palabras iban dibujando en su mente. Los ojos, la boca y el cabello fueron los primeros aspectos que se reflejaron para él, cerraba por ojos por momentos y sonreía de tanto placer. 
 
    Era como si describiera un ángel que había caído del cielo, quizá estaba exagerando, pero, ese rostro tan magnifico tenía que ser de algo fuera de la tierra, de alguien que no existía… De alguien, así como Victoria. 
 
    Paró de inmediato y sus ojos se abrieron de golpe, no podía creer que le viniera el nombre de esa mujer a la mente en ese momento, pero, no había otro. Tenía que ser ese, pues, al leer lo que había escrito se dio cuenta que la describía a ella.  
 
    Arturo se recostó de la silla y se llevó las manos a la cabeza sin saber que pensar en ese momento. El hecho de estar pensando en esa mujer con tanta frecuencia era algo no muy común en él, y más si era una chica tan joven. El hombre miró con un poco de recelo el papel para luego tomarlo y arrugarlo hasta convertirlo en una pequeña bola y lo lanzó a u rincón. 
 
    Pensativo e inquieto trató de buscar una respuesta mientras se recostaba en un mueble algo viejo y descolorido. Su mente lo llevó hasta puntos inalcanzables de la realidad y luego se sumergió en un profundo sueño. 
 
    “Tus ojos me guían por un camino de mentiras, pues no puede haber algo tan perfecto en el mundo, con su color café y su profundidad infinita me invitan a estar siempre atentos a ellos, me invitan a buscar respuestas y verdades. 
 
    Ellos me inspiran sabiendo que son la ventana tu alma a tu ser, me llevan a deleitarme con su mirada y a prestar poca atención al resto. 
 
    Pero, con el viento furioso y muy manipulador se mueve tu cabello de manera síncrona y se atraviesa en mi mirada, liso y largo, encantador y sedoso me recuerda las olas del mar, imponente, majestuoso y sin límites, tocando con suavidad esos labios carmesí que delatan peligro y seducción, llamándome siempre que mi nombre pronuncia y haciéndome…” 
 
    Por más que el papel estuviese en una esquina, arrugado y como si hubiese sido desterrado de su lugar de honor, las palabras seguían ahí latentes y presentes, podría borrar todo de su mente, pero, el corazón tenía su propia memoria y esa no se puede arrugar y botar. 
 
    Ambos dormían al mismo tiempo y ninguno en sus camas. Ella estaba en la terraza y el en un mueble, pero, juntos de alguna manera, enlazados por el destino en el momento preciso. 
 
    La mañana llegó muy rápido para Arturo y además lo recibió de golpe cuando una voz lejana lo despertó, por un momento nos sabía dónde estaba, se sintió algo desubicado y además estaba dormido aún, pero, pronto pudo adaptarse a la situación. Miró a su alrededor y se levantó con cautela, era muy extraño que alguien lo estuviese buscando en ese lugar. 
 
    Estaba en la oficina que se situaba detrás de la antigua sala de redacción, había pasado la noche ahí cuando se le hizo muy tarde después de trabajar y se quedó dormido en el mueble. Era algo que hacía a menudo, pues la verdad no tenía nada importante que hacer en casa.  
 
    De pronto sus pensamientos se aclararon completamente y recordó a Victoria, pero, desechó eso de su mente. 
 
    ¡Idiota, no es que no pienses en nada más, sino que le dijiste a ella que te podría encontrar aquí! ¿O no lo recuerdas? 
 
    Es cierto. 
 
     Salió poco a poco buscando la voz que lo llamaba y miró a Victoria caminando con paso desconfiado y lucía algo… ¿Asustada? La chica se veía desorientada y tomaba su bolso como una quinceañera perdida en el bosque, como si se tratara de Caperucita Roja buscando la cabaña de su abuelita, y sí, él era el lobo feroz en la historia. 
 
    Arturo retrocedió un poco y se aclaró la garganta. 
 
    — ¡Victoria! ¡Aquí! 
 
    La chica pegó un respingo y se agarró con más fuerza de su bolso. Luego volteó. 
 
    El hombre lucía como si estuviese saliendo de una fiesta, estaba desarreglado y con el cabello desordenado, las ojeras eran completamente visibles y además trataba de tapar la mayor cantidad de luz posible para que no lo golpeara en los ojos. Parecía mucho más viejo de lo que era. 
 
    Victoria trató de disimular sonriendo y saludando.  
 
    — Hola, Arturo. Disculpa si molesto, la verdad no sabía a qué hora venir… Creo que mejor… 
 
    — Tranquila, Victoria. Es que pasé la noche aquí. Estuve trabajando hasta muy tarde y me quedé dormido en el mueble de allá adentro. Me pasa a menudo.  
 
    — Pues, debes estar muy cansado. Si quieres no vemos luego, no hay problema. 
 
    — No te preocupes. Deja que vaya por mis cosas y vamos a tomarnos un café para terminar de despertarme. 
 
    Ella asintió un poco dudosa. 
 
    El hombre desapareció detrás de una pared que parecía ser un viejo baño. 
 
    Victoria miró el sitio con detallada atención, y a pesar de ser tan viejo y estar abandonado se conservaba en buena forma… Algo así como Arturo. El pensar eso le ocasionó que ella riera y tuvo que taparse la boca para que no la escucharan. Le hizo mucha gracia eso. 
 
    Realmente esa oficina dejó de usarse por motivos de remodelación de toda la editorial, pasaron a los trabajadores a una nueva zona y esta quedó en el olvido por todos, menos por Arturo. Conservó sus cosas ahí y los jefes lo dejaron hacerlo. El hombre decía que tenía paz y comodidad ahí, que encontraba la inspiración dentro de esas cuatro paredes, y además estaba aislado de esa sociedad a la que tanto criticaba, era un lugar perfecto. 
 
    Sobre uno de los escritorios había un montón inmenso de libros y la mayoría era sobre sexo y política, la verdad es que la línea de Arturo estaba bien marcada y aunque un tema distaba mucho del otro, pues, al final era su estilo y lo que lo apasionaba. Se observaba que la oficina estaba algo sucia, le faltaban dos o tres bombillos y con muchos papeles en el suelo, quizá consecuencia de descuido del escritor o algunos escritos que nunca salieron a la luz. A Victoria le sucedía muchas veces, solo que ella los dejaba en el cesto de la basura.  
 
    En ese momento salió Arturo del baño, parecía que el hombre se había duchado, quizá se lavó la cara y se acomodó un poco, pero la verdad parecía otra persona.  
 
    Salieron juntos de la oficina y fueron por un café.  
 
    Victoria notaba que todo el mundo la veía de una manera extraña, pero, no le dio importancia.  
 
    Se sentaron y de nuevo los atendió el mismo muchacho de la vez anterior. 
 
    — Dos cafés grandes bien cargados, por favor. — Dijo Arturo. 
 
    Victoria estaba sentada frente a él y lo observaba con atención, era realmente un hombre interesante y había algo que le llamaba la atención.  
 
    — Y bien, Victoria… ¿Cómo estás?  
 
    — Pues, bien. En lo mismo de siempre. Pendiente de mi trabajo y de avanzar. 
 
    — Eso me parece estupendo. ¿Sigues leyendo libros de sexualidad? 
 
    Definitivamente el tema era para Arturo algo completamente normal. Su tono fue muy clamado y con naturaleza. 
 
    — Pues, no mucho. La verdad no me siento cómoda haciéndolo. 
 
    — No sé la razón, pero, a tu edad es extraño que no los leas con más frecuencia. 
 
    Victoria ignoró el comentario y cambió el tema bruscamente. Era lo que hacía cuando se sentía incómoda o no tenía nada que decir. 
 
    — ¿Y tu trabajo? ¿Cómo va todo? 
 
    Arturo la miró y supo leer esos hermosos ojos. 
 
    — Sé que no estás aquí solo por hablar de algo… Si la experiencia me ha dado algo es saber cuándo una persona tiene las palabras atravesada en los labios y sobre todo cuándo necesita escupirlas. 
 
    La chica se quedó un poco fuera de lugar en el momento, pero, reaccionó de una manera muy sincera. 
 
    — Tengo un problema que creo que solo tú podrías solucionar. Pero, me gustaría que lo habláramos en un sitio más privado. ¿Qué te parece si nos tomamos este café y luego conversamos sobre eso en algún otro lugar? No sé podría ser allá donde estábamos. 
 
    Arturo la miro fijamente y luego aceptó. En ese instante el joven mesonero se acercó a la mesa y dejó los dos cafés. 
 
    La conversación entre ellos fue muy amena y sirvió para romper el hielo y entrar en total confianza, la verdad es que Arturo tenía muchos temas para conversar y cada vez se hacía más interesante. Ella seguía sin saber qué es lo que veía en el hombre, pero la verdad es que le encantaba y cada vez más y más.  
 
    Pagaron la cuenta y se dirigieron a la vieja oficina. De nuevo Victoria notó las miradas de las personas. 
 
    Ella no podía evitar sentirse incómoda caminando hacia ese lugar con un hombre que apenas conocía pero, había algo que la empujaba a hacerlo, no estaba segura de que era, pero de igual manera lo hacía. Lo necesitaba. 
 
    Arturo buscó una silla y se la acercó a Victoria, esta se sentó sonriéndole al hombre por su amabilidad. 
 
    — Pues, bien. Aquí estamos. ¿Para qué soy bueno? 
 
    — Pues, la verdad necesito de tu ayuda, Arturo. 
 
    La chica sacó su portátil del bolso y se dejó ver uno de los libros sobre sexo que llevaba dentro. Arturo prefirió no decir nada sobre el asunto para no quitarle la confianza que había ganado. 
 
    — Tengo algún tiempo trabajando aquí haciendo historias de romance y todas han tenido gran éxito. 
 
    Victoria sonrió y prosiguió. 
 
    — Pero, me han pedido que cambie un poco el tema dentro de mis historias, me piden que las cosas tengan ahora un camino más… Sexual. No quiero que me malinterpretes, Arturo, es solo que… 
 
    — Entiendo perfectamente, pero, mírate. Si con solo decir “sexual” te sonrojas. ¿Crees que podamos tener una charla sobre el tema? 
 
    — No niego que este tipo de cosas me sonrojan y me hacen sentir incómoda, pero, estoy casi segura que si no cumplo con las exigencias de mi jefa, pues, me botarán. 
 
    — La verdad no creo que eso suceda, si estás trabajando aquí es porque tienes potencial. 
 
     — Sé que lo tengo, pero, entonces debería poder escribir de muchas cosas. Anoche lo intenté pero, no pude hacer nada, las palabra no salían y la verdad no puedo imaginarme las cosas como cuando hablo de romance y amor. 
 
    Arturo notó una leve desesperación en la chica y sabía que estaba ocultando algo más de lo que decía. 
 
    — Entonces, ¿en qué puedo ayudarte? — dijo el hombre mientras cruzaba las piernas para escucharla. 
 
    — Al parecer caíste del cielo aquel día en que te conocí. Cuando me dijiste sobre que escribías vi en ti una salvación.  
 
    Pero, no solo eso creo que sentí algún tipo de conexión contigo. 
 
    — En pocas palabras te estas aprovechando de mí. 
 
    — ¡Oh, no, Arturo! Por favor no me… 
 
    Una sonora carcajada interrumpió a Victoria. 
 
    — Estoy bromeando. Tan solo eso. Entiendo lo que necesitas. 
 
    Arturo se levantó y buscó entre el montón de libros que tenía sobre el escritorio.  
 
    — Mira, este libro fue el primero que escribí. Va al revés que los tuyos, pues cuenta una historia de sexo que termina en romance. Las partes sexuales no son tan fuertes, en aquel entonces temía en usar algunas palabras que creía era muy obscenas.  
 
    Victoria lo tomó y miró al hombre. 
 
    Él continuó. 
 
    — Tu bien sabes que escribir va más a allá de enlazar palabras y formas frases. El 50% de todo es sentimiento, debes sentir lo que escribes y hacer que quede plasmado en el papel, es igual para un pintor o para un cantante. Es una cuestión de pasión y más si hablas de sexo. 
 
    Victoria escuchaba al hombre con atención y en aquel momento su mente comenzó a maquinar muchas cosas, cosas que estaba segura jamás había pensado. 
 
    Arturo le habló hasta que observó que la chica estaba algo incómoda. 
 
    — Hagamos algo, Victoria. ¿Qué tal si lees el libro primero y luego vienes a visitarme de nuevo? 
 
    La chica asintió, pero, no quería irse aun. 
 
    — ¿Arturo, se necesita haber estado con alguien para poder escribir sobre sexo? 
 
    La pregunta cayó como un yunque sobre la cabeza de Arturo y el hombre quedó congelado en el sitio donde estaba. Por primera vez en mucho tiempo no sabía que contestar ante una interrogante. 
 
    Victoria se levantó dándose cuenta de la situación y pensó que quizá no debió preguntar algo así. Pero, ya lo había hecho y ahora no podía hacer nada para remediarlo.  
 
    — Leeré el libro y te lo traeré lo antes posible. Gracias. 
 
    Victoria recogió sus cosas y salió disparada del lugar. 
 
    Su paso fue disminuyendo mientras se alejaba del lugar. Se sentía como una idiota. Pero, siguió su camino sin voltear. 
 
    Cuando llegó al nuevo edificio una de sus compañeras de trabajo la llamó con urgencia. Victoria volteó extrañada y fue a donde estaba la chica. 
 
    


 
   
  
 

  

    

 


     ACTO 7 


     Desnuda en cuerpo y alma 


       


     Las palabras comenzaron salir con facilidad y el romance de la historia se convirtió en algo más. Los protagonistas estaban sumergidos en un mar de pasión y deseo, sus manos recorrían con cautela y precisión cada centímetro de sus cuerpos y se dejaban llevar por todos esos sentimientos e impulsos que no podían ni querían contener.  


     Bajo la luz de la luna los dos jóvenes se entrelazaban y formaban un solo ser que por mucho tiempo fueron separados por cosas de la vida, pero, que ahora se encontraban tan cerca y tan unidos. Los besos desataron una furia contenida por mucho tiempo, un deseo incontenible y lleno de fuego que necesitaba emerger de alguna forma. 


     La chica se sentía en las nubes porque quien la besaba y tocaba era el hombre a quien amaba desde niña, y él estaba tan emocionado como sorprendido, pues jamás pensó poder tenerla en sus brazos. 


     El tiempo parecía estar detenido en ese mismo instante y las dos almas estaban flotando hacia otra dimensión, a una desconocida, pero que estaban seguros, que los conduciría a la mejor experiencia del mundo. El pasaje estaba comprado y ellos estaban a bordo, el viaje había zarpado y ellos… Ellos estaban listos. 


     Mientras Victoria escribía cerraba los ojos y dejaba que sus dedos recorrieran el teclado por inercia, además de la experiencia al escribir y saber la posición de las letras de memoria, ella estaba casi en un trance, su imaginación voló como nunca y ella estaba sentada frente a su portátil creyendo que era la protagonista de la historia. Por momentos creyó sentir las manos de ese hombre, por momentos creyó que podría ser ella quien estuviera mirando las estrellas y sintiéndose amada. 


     Su corazón latía y realmente escribía desde el alma. La temperatura de su cuerpo aumentó de a poco, estaba siendo víctima de sus propias palabras y paró por un instante. Victoria, se quitó la camisa que llevaba puesta y dejó que la brisa de la terraza de su hogar acariciara sus senos desnudos. Una parte de su mente no podía creer que estuviera haciendo eso, pero la otra le decía: ¡Hazlo! 


     Sus sentidos se agudizaron y se conjugaron de tal manera con las palabras de la historia que parecían ser uno solo, la chica sentía placer inédito y además quería seguir sintiéndolo. Era una pelea interna entre su cerebro y sus ganas de vivir realmente, sus ganas de experimentar cosas que jamás había probado y esta era una.   


     Victoria nunca habría imaginado que escribir erótica pudiese adentrarse tanto en ella que lo sentiría completamente. 


     Siguió desglosando la escena en la historia y ella lo disfrutaba como nunca antes. Sí, era esa sensación de poder gritarle al mundo algo que tenía guardado no sabía que le gustaba tanto, era la necesidad de creer que alguien en algún momento la imaginaría así, con lujuria, con pasión y con deseo sano. 


     El corazón seguía palpitando con fuerza y la brisa seguía explorando los senos de Victoria, unos senos que jamás habían sentido algo así. Ella desvió la mirada de la pantalla y la bajó más aún, por primera vez se miraba sus pechos como un símbolo sexual y se percató que sus pezones estaban erectos. Sí, era por el frío, pero, también porque estaba excitada y no lo podía negar, y tampoco quería hacerlo.  


     Grandes y carnosos apuntaban al horizonte, buscaban una mano que los tocara y una boca que los besara. Ella llevó sus manos hasta ellos y todo su cuerpo se estremeció, era más que una sensación de piel con piel, se entrelazaban el alma y el cuerpo, estaba desnuda, desnuda en su terraza y no tenía miedo, porque de eso se trataba al final, de disfrutar las cosas sin miedo ni mentiras. 


     Su mente voló y recitaba frases en ella, frases que de seguro recordaría más tarde y utilizaría para acentuar la parte erótica de su historia. Sus manos masajeaban sus senos sin parar y terminó acostada en el suelo, la portátil cayó de sus piernas y ella no podía creer lo que sentía. 


     Se mordía los labios y pensaba en todo lo que pasaba. Estaba al aire libre y aunque su terraza estaba algo escondida y eran casi las 2:00 am, pues alguien la podría ver, pero, eso no le importó. Total, no hacía nada malo. Ese pensamiento la sorprendió positivamente. 


     Victoria se estaba dejando llevar por su pasión escondida y aunque no lo sabía lo descubriría pronto. Estaba hipnotizada y amarrada a eso que sentía desde el fondo del alma. Su cuerpo le pedía más y ella no sabía cómo satisfacerlo.  


     Al parecer las frases más interesantes se estaban escribiendo en la mente de la chica, pero, eran más que eso. Victoria se estaba descubriendo a sí misma. Estaba sintiéndose mujer.   


     Había conceptos que ningún libro podrían definir tan bien como la experiencia, y vivirlo en carne propia es la mejor manera de tener una opinión real de las cosas. Y esta vez llegó en una terraza, donde solo había una regla: dejarse llevar.  


     Sus manos parecían saber el camino correcto para poder llevar a cabo el plan de su mente, pero por momento el miedo podía más. Cuando por puro instinto se pellizcó uno de sus pezones los sentidos gritaron que necesitaban más, fue en ese instante cuando su piel abrió paso para nuevas cosas. 


     Victoria sentía la necesidad de tocar más, allá donde estaba húmedo y donde sentía que era el punto de encuentro. Bajando poco a poco sus manos se deslizaron por su abdomen, que estaba muy caliente, y se encontraron con la tela de un short, era parte del juego, las cosas no podrían ser tan fáciles.  


     El punto era si se atrevería a ir más allá, a traspasar la barrera que eso representaba. Había algo que la empujaba a buscar ese tesoro escondido y que tanto deseaba ser encontrado, estaba tratando de dar paso a su razón, pero, su deseo pasión eran más grandes. 


     Desabrochó el short y metió su mano lentamente tocando con delicadeza la suave tela de su braga, que por alguna razón recordó en ese momento que era blanca, como la pureza. La cremallera se deslizó sola mientras su mano se adentraba más en la prenda y sintió algo húmedo, eso la hizo parar. 


     Estaba sonriendo porque pensaba que se vería como una idiota cuando al tocar esa parte húmeda dio un respingo, pero, no era más que los reflejos normales de una chica que por primera vez se estaba explorando, no tenía por qué sentir vergüenza de eso.  


     La expedición continuó, pero, su mente le recordó el lugar donde estaba. Victoria pensó que levantarse en ese momento y cambiarse de lugar haría que todo se desmoronara, y entonces apostó porque todos estaban dormidos a esa hora y nadie sería testigo de aquella maravillosa experiencia.  


     Entonces se dejó llevar. El short fue despedido recorriendo sus piernas con facilidad y cayó al piso. Echó una mirada hacia abajo y se contempló semidesnuda en la terraza de su casa, sintiéndose mujer, sintiéndose como una diosa. 


     Continúa, estás en esa historia. 


     Eres tú la que se describe, la que siente y la única. 


     La brisa tocó su entrepierna y ella lo sintió un tanto irreal. Entonces consiguió el tesoro. Húmedo, sediento y listo para ella, sería un honor se descubierto por ella misma. 


     Se tocó sobre la braga y la sensación le recorrió todo el cuerpo, era como si se tratase de un virus que corre sin parar por su víctima. Era como el amor cuando lo sentías en el corazón e invadía tu mente y tu alma, tus días y tus noches, era como un botón para entrar en un mundo diferente y lleno de sorpresas. 


     Sus instintos la ayudaron a relajarse y a hacer lo que debía hacer. 


     Lentamente siguió tocándose por encima de la braga que cada segundo se mojaba más y más, y con cada movimiento de sus dedos la gloria se presentaba en su vida, era como si las mariposas que sentía en el estómago al enamorarse bajaran hasta su vagina y revolotearan ahí sin parar. 


     Sin pensarlo, o al menos planearlo, movió a un lado la braga, no quería más obstáculos ni nada que le impidiera sentirse plenamente. 


     La sensación de esa piel tierna i virgen fue el catalizador perfecto, ya no había nada más que hacer sino solo una cosa. 


     Victoria apenas hizo el intento de meter uno de sus dedos en la vagina y creyó que así estaría bien, pero, dio justo en el blanco. El roce con su clítoris la activo de inmediato y los movimientos circulares del dedo se convirtieron en pequeñas pero, constantes penetraciones. La sensación era única e inigualable, era sensacional. 


     Estaba cada vez más excitada y más llena de lujuria, sus pensamientos se desbocaban y no conseguían algo lógico en que concentrarse. Solo pensaba en aquello que la tenía tendida en la terraza de su casa y masturbándose, esos pensamientos eran inéditos y maravillosos. 


     La intensidad de todo lo que sentía era cada vez más aguda y Victoria se mordía los labios, su otra mano acariciaba sus grandes senos y se retorcía en el suelo, su cuerpo vibraba de placer, deseo y pasión, entonces sin darse cuenta soltó un gemido. 


     — ¡Oh!  


     Suave. 


     Salió otro un poco más fuerte. 


     — ¡Ooooh! ¡Aaah! 


     Y justo en ese instante otro dedo se unió a la fiesta. Ella sentía como su vagina se expandía para dar paso al nuevo invitado y sus dedos sentían esa particular textura a la cual se acostumbrarían más adelante. 


     Las penetraciones eran cada vez más profundas y ella estaba sumergida en ese universo desconocido hasta hace poco y el cual quiso conocer mucho antes. 


     La escena se pintaba como para una película para adultos. Una chica hermosa y de senos grandes tumbada sobre la terraza de su casa, explorándose por primera vez y sintiendo lo que nunca imaginó. 


     El acto estaba manejándose solo y nada podría detenerlo, era el momento perfecto para dejar aflorar todas esas cosas que tenía por dentro, porque aunque Victoria no pensara en ellas, las tenía ahí, dentro de ella, tratando de salir y disfrutar de esos placeres. Su cuerpo lo deseaba tanto como cualquier otra cosa, era como comer o ir al baño, era algo normal y el estar contenido durante tanto tiempo hizo que todo explotara de la forma en que pasó. 


     Victoria no paraba de masturbarse, y a pesar de ser algo brusca por su falta de práctica, la chica estaba al borde de un abismo de placer. Sus manos no dejaban de tocarse en todo el cuerpo y su respiración cada vez era más entrecortada, su corazón bombeaba más sangre a todo su torrente sanguíneo y su piel se erizaba cada segundo. Todo se estaba conjugando para el momento final. 


     Su mente seguía jugando a pensar en esa historia que estaba escribiendo, Victoria se concentraba en lo que hacía, pero, al mismo tiempo tomaba notas mentales para insertarlos más tarde en sus escritos, trataba de captar cada sensación y darle un nombre o tratar de describirlo de alguna manera. Ahora que lo sentía sería más fácil para plasmarlo. 


     Los gemidos seguían saliendo ahogadamente y eran más frecuentes, sus dedos no paraban de penetrarla y su otra mano hacía una excursión a todo el resto de su cuerpo. Comenzó a sudar y sintió como todo se concentraba en su vagina. Era una sensación única e inigualable, estaba a punto de tener un orgasmo sin ella saberlo, pero, su instinto le decía que siguiera y no parara por nada del mundo.  Así lo hizo. 


     Se masturbó más rápido y sus músculos vaginales se contrajeron involuntariamente apretando un poco sus dedos y de pronto la vista se le nubló y arqueó su cuerpo como por un espasmo. Victoria soltó un gemido que pudo haberse escuchado en la casa de al lado, pero, realmente ella ni se percató de esa situación. Su vagina ahora era el centro del universo y solo pensaba en eso. 


     La piel se le puso de gallina y se mordía los labios, sin tener ningún control sobre su cuerpo este se volteó dejando boca abajo con la mano aun en su clítoris. Respiraba rápidamente y poco a poco fue recuperando la visión y los pensamientos. 


     Victoria estaba a merced de la luna y la noche, sola y sin nadie que la acompañara en esa aventura tan espectacular. 


     Se levantó recogiendo su ropa y la portátil y entró desnuda a su casa, se echó en el sofá del salón principal y se quedó pensando en todo lo que había pasado. Le había gustado tanto que podría llegar a ser adictivo a un punto muy peligroso. 


     La noche se encargó del resto, Victoria se quedó dormida un rato más tarde y a la mañana siguiente despertó más fresca que nunca, renovada y con nuevos ánimos, se levantó como nunca antes lo había hecho. 


    

      


    


  






 
 
    ACTO 8 
 
    Sin daños a terceros 
 
      
 
    — ¿Qué hacías allá con ese tipo? 
 
    — No entiendo a qué te refieres con tu pregunta, Gabriela. 
 
    — ¿Es que acaso no sabes de la reputación del… animal ese? 
 
    Gabriela era una de las pocas amigas que Victoria conservaba, pero, la verdad era una arpía muy venenosa. Muchas veces la escuchó hablando mal de ella y haciendo calumnias sobre su persona, no era una mala chica en el fondo, pero su egoísmo, egocentrismo y envidia la llevaban a hacer cosas increíbles. No podemos dejar de lado que la chica en cuestión está más pendiente de la vida de los demás que de la suya propia, siempre empeñada en saber las cosas por su propio esfuerzo se la pasaba husmeando a todos los que podía, incluyendo a Victoria. 
 
    — Gabriela, no entiendo a qué viene tanto alboroto. 
 
    Victoria trató de avanzar, pero, la chica la tomó por un brazo. 
 
    — ¿Alboroto? ¿Realmente te parece exagerada mi reacción?  
 
    — La verdad, sí. 
 
    — Victoria no puedes andar con ese tipejo por ahí. Dañará tu reputación y además quedarás como una puta más de las que se coge cada día. 
 
    — No entiendo por qué hablas así. Además, no sabes lo que hacía allá y tampoco te imaginas la manera en que me trató. 
 
     Gabriela la soltó mirando a Victoria con un rostro de decepción y quizá de asco.  
 
    — Después no vengas a decirme que no te lo advertí. 
 
    Victoria siguió su camino y llegó hasta su oficina. 
 
    Sobre su escritorio había un sobre. Era de la editora. Llegaba cada uno después de hacer la edición pertinente a cada historia que escribía. Normalmente venía sin ninguna enmienda y este no era la excepción. Miró por encima sin sacar los papeles que el sobre contenía, leyó una felicitación y luego lo dejó caer sobre la mesa, se sentó y prendió el computador. 
 
    Victoria apoyó los codos sobre la madera y se agarró la cabeza con ambas manos. Las palabras de Gabriela golpeaban su cabeza una y otra vez.  La verdad a ella no le interesaba la vida privada de Arturo, no, para nada. Ella lo buscó para que la ayudara con este proyecto que le encomendaron y además… 
 
    Estás buscando excusas, mujer. 
 
    Si no te interesa, ¿por qué le invitaste ese café? 
 
    ¿Por pena por lo que pasó? 
 
    No te mientas a ti misma. Sientes un tipo de conexión con el vejete. 
 
    La verdad es que poco le importaba lo que pensaran los demás, toda su vida había sido lo mismo, la gente la buscaba para buscar ayuda de ella o para burlarse de ser una mojigata cuando en realidad las cosas eran diferentes. Pero, Victoria se dio cuenta que no podía dejar que eso la afectara en ese momento, pues, por fin había conseguido a alguien con quien compartir ciertas cosas, alguien maduro y además que la estaba ayudando en algo que era muy importante para ella.  
 
    Victoria se levantó y fue hasta el baño para lavarse un poco la cara y pasar el rato amargo que le provocó Gabriela. 
 
    De vuelta a su lugar de trabajo, buscó el libro que le había prestado Arturo y lo hojeó hasta que encontró una frase que le llamó la atención: al fin y al cabo, el amor y el sexo van de la mano, sin uno no existe el otro, porque realmente debes amarte mucho como para dejar que alguien más se compenetre contigo de esa manera.   
 
    Esa frase le quedó marcada en la mente como un tatuaje en la piel, era algo tan cierto como intangible para ella. La cuestión no era escribir la historia, sino sentirla, así como cuando piensa en el amor. 
 
    La lectura se interrumpió por una voz que escuchó a lo lejos, pero estaba más cerca de lo que creía. Por un momento pensó que la estaba imaginando, pero poco después se dio cuenta que no era así, pues a pesar de tener mucho tiempo escuchándola sabía perfectamente a quién pertenecía.  
 
    Levantó la mirada y en ese momento su corazón comenzó a latir con fuerza, estaba esperando ver un solo rostro, ese rostro que ahora estaba en su vida. 
 
    —… Si ella está por allá. 
 
    Vio que una de las chicas señalaba el cubículo de ella y luego miró al hombre que era dueño de esa voz. Era, como lo estaba esperando, Arturo. Caminaba directo hacía donde ella estaba. 
 
    El hombre parecía algo fuera de lugar pero, decidido. Llevaba unos libros en la mano derecha, entonces sus miradas se cruzaron y el sonrió, Victoria no pudo hacer lo mismo, pues estaba completamente helada.  
 
    — Hola, Victoria. ¿Interrumpo? 
 
    — Ho.. Hola, Arturo — Se aclaró la garganta — No, por supuesto que no. Siéntate, por favor. 
 
    El hombre notó el nerviosismo de la chica, pero, asumió que se debía a la sorpresa de verlo ahí, y además, hablando claro, él no tenía una muy buena reputación, de hecho era la primera vez en más de dos años que entraba a las oficinas principales.  
 
    Desde que todos comenzaron a hablar pestes de él, Arturo decidió alejarse de todas aquellas personas que no le daban nada bueno a su vida, por eso se quedaba en las antiguas oficinas, solo donde nadie lo molestaba, era lo mejor para él y su concentración.  
 
    — Disculpa que venga así solo quería traerte algo que creo que te servirá de mucho para tu proyecto. 
 
    El hombre puso sobre la mesa un par de libros, estaban algo viejos, pero, muy bien conservados. 
 
    Victoria miró los ejemplares y luego le posó la mirada a él. 
 
    — Te lo agradezco. Justamente estaba hojeando el que me recomendaste.  
 
    — Eso me parece genial. Ahí encontrarás muchas cosas buenas e inspiradoras. 
 
    Hubo un silencio que pareció durar una eternidad y entonces Arturo se levantó de la silla. 
 
    — Bueno, me retiro. LA verdad no me siento muy bien aquí. Hasta luego Victoria. 
 
    — Está bien. Muchas gracias, Arturo. Cuidaré de ellos. 
 
    El hombre sonrió y se volteó pensando que había sido un cobarde. Sí, un cobarde con una jovencita de 22 años a la cual no pudo invitarle un café. Pero, entonces sin meditarlo mucho ni medir las consecuencias, se volvió de nuevo hacia Victoria. 
 
    — Estaba pensando que sería genial tomarnos un café junto y hablar un poco. 
 
    Ella sonrió. 
 
    — Con gusto, Arturo. Déjame recoger unas cosas y salimos juntos. 
 
    Como era de esperar todos los miraron mientras salían, pero, ninguno de los dos le dio importancia a aquello, total cada quien tomaba las decisiones que creía correctas en su vida y además no estaban haciendo daño a nadie más.  
 
    Esta historia estaba por comenzar. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    ACTO 9 
 
    Amor por lo inalcanzable 
 
      
 
    Las palabras de Victoria retumbaron en la mente de Arturo durante toda la mañana. Después de salir de la vieja oficina, la chica quedó clavada en la mente de él, era como si estuviese embrujado. 
 
    ¿Acaso pensaba más en ella por el simple hecho de pensar que era virgen? Eso quizá le daba un morbo diferente al que ya le tenía, era algo natural en él buscar esa parte sensual y sexual de las mujeres y en Vitoria era más que evidente. 
 
    Cuando chocaron aquel día ella se agachó para recoger unos papeles y el vaso del café y el pequeño escote de la blusa de la mujer se convirtió en una ventana enorme cuando se inclinó. Los senos de Vitoria lucían enormes, sensuales, jóvenes y apetitosos, el ángulo le dio la oportunidad de mirarlos durante unos dos segundos para luego comportarse como un caballero y alejar la mirada de esos pechos provocadores. 
 
    Pero, ahora las cosas eran más intensas aún, la chica había dejado leer entre líneas que nunca había estado con alguien a nivel sexual y eso era para él un aditivo para querer tenerla. Se convirtió en una obsesión. 
 
    Estuvo dándole vueltas a la cabeza durante las siguientes horas y decidió ir a verla con la excusa de llevarle unos libros para su proyecto y además invitarle un café, Arturo necesitaba verla de nuevo y saber si tendría la más mínima posibilidad de hacerla suya, se la jugaría con sus mejores cartas y haría hasta lo imposible. Él sabía que debía poner en práctica todo lo aprendido durante los años, una chica no se lleva a la cama tan fácil como una mujer madura, eso era lógico. Algunas solo buscaban sexo y no había más complicaciones, pero a la edad de Victoria los sentimientos cuentan y ella podría confundir las cosas. 
 
    Pero, tenía que arriesgarse, no podía dejar pasar la oportunidad de hacerla suya y ser el primer hombre en su vida, darle ese placer que solo él le podía ofrecer con su experiencia. 
 
    Pensar en su seno y su virginidad era el mejor afrodisíaco para él, cerró sus ojos e imaginó a la chica caminando hacia él con los senos al aire, sonriente y decidida, la miraba con deseo y solo esperaba a tenerla entre sus abrazos, abrir sus piernas, tocar su piel y hacerla suya. 
 
    Cada centímetro de su cuerpo le indicaba pureza y casi la escuchaba gemir cerca de su oído, él la penetraría con suavidad para que su vagina sintiera por primera vez la grandeza de su ser, la trataría como una reina la primera vez para luego cogerla duro, sin contemplaciones, que sintiera como eran las cosas en la vida real y que viviera el placer de tener un hombre completamente dentro de ella, la haría gritar tan fuerte que ella misma conocería ese tono de voz y se sentiría ahogada por no poder respirar con facilidad. Victoria sería de él.  
 
    Advirtió que tenía una erección y su pantalón lucía abultado. Arturo estaba excitado y contempló la idea de masturbarse, algo que no había hecho en muchísimos años.  Pero, desechó de inmediato todo eso. 
 
    En la vieja oficina, Arturo tenía prácticamente su departamento a pesar que solo iba a trabajar, pero tenía las cosas necesarias para pasar ahí las noches que necesitara. Había improvisado una regadera desde el chorro del lavamanos subiendo la tubería hasta arriba con retazos de tubos que consiguió a los alrededores, tenía algo de ropa limpia y hasta una pequeña cocina. 
 
    Arturo se duchó rápidamente y se fue en la búsqueda de su encantadora Victoria.  
 
    Mientras caminaba hacia las nuevas instalaciones de la editorial sentía unos nervios extraños, algo que no sentía desde aquella noche cuando presentaba su primera obra de teatro, de eso ya hacía más de diez años. Para Arturo esta situación se ponía cada vez más extraña, pero trató de mantener la calma. 
 
    En su mano derecha llevaba un par de libros eran los más eróticos que tenía y lógicamente eso tenía una sola intención. Despertar esos deseos reprimidos de una chica de 22 años era casi como jugar con fuego, nunca se sabía que tan fuerte y peligroso sería, pero, quién no arriesga no gana, así que seguía con paso firme y sin parar. 
 
    Entrar en aquellas instalaciones después de tanto tiempo le hacía recordar cosas que realmente no quería traer a acotación, pero la razón por la que estaba ahí valía la pena. Se detuvo un momento frente a la puerta principal y luego abrió la puerta para entrar de una vez por todas. 
 
    Con lo que se consiguió dentro fue menos de lo que esperaba. Sí, todos lo miraban con recelo y había voces que murmuraban osas sobre él, era algo a lo que estaba acostumbrado, pero, la verdad no dejaba de molestarle. Siguió con su rostro en alto. 
 
     Se dio cuenta que realmente no sabía a donde iba con precisión y vio a una chica muy joven sentada detrás de un escritorio que parecía ser una recepción o algo por el estilo, entonces la abordó aprovechando que nunca la había visto y de seguro era nueva en las instalaciones. 
 
    — Buena tarde, señorita. ¿Podría indicarme donde trabaja la señorita Victoria? La verdad no recuerdo su apellido en estos momentos, ella es escritora, joven, como de unos 22 años y… 
 
    — Si, señor. Sé a quién se refiere. En este edificio hay una sola Victoria además. Es por allá. 
 
    La chica señaló hacia un cubículo que estaba a unos seis metros de distancia. Arturo le dio las gracias a la joven y caminó con dirección a Victoria. Pudo verla a lo lejos y su corazón palpitó con más fuerza.  
 
    Segundos más tarde sus miradas se cruzaron y no pudo evitar sonreír, eso fue una alerta para su cerebro y su corazón. Algo sucedía y era más que deseo por esa chica. 
 
    Al llegar no supo cómo abordarla, así que dejó que todo fluyera de la mejor forma y de la manera más natural. Lo que veía era una utopía, una mujer inalcanzable. 
 
    


 
   
  
 

  

    

 


     ACTO 10 


     Musa 


       


     Una noche más tarde, después de un día de trabajo bastante ajetreado, Victoria llegó la casa algo apurada y ansiosa. Si, ella necesitaba repetir lo de la noche anterior y pensó que las cosas serían de la misma manera, pero, no fue así. Ya había explorado su cuerpo y estaba dispuesta a experimentar más. 


     Entró directo a la ducha, pero, al ver la bañera decidió llenarla y darse un buen baño. 


     Mientras se desvestía solo pensaba en lo que había pasado la noche anterior y se dio cuenta que nunca más se vería de la misma manera. En el espejo se reflejaba ella con su ropa interior ajustada al cuerpo, lucía diferente ahora, parecía como si en su mente las cosas se vieran de otra manera, ahora era sensual, apasionada y con ganas de seguir experimentando. 


     Mientras se miraba se tocaba con ambas manos y sintió como la piel comenzaba a calentarse, parecía que eran carbones en una brasa ardiente, estaba quemándose por dentro y no sabía por qué, era una llama enorme que necesitaba salir. 


     Caminó hasta la bañera y le vació algunas esencias y sales para el baño. Terminó de desvestirse dejando caer el sujetador y la braga en el piso del baño y luego se metió dentro del agua tibia. Victoria se sumergía con los ojos cerrados sintiendo como el agua, las sales y las esencias recorrían su cuerpo poco a poco. 


     Sus pensamientos volaron a la noche anterior cuando estaba en la terraza de su casa, tirada en el suelo y explorando todo su cuerpo y no pudo evitar sentir la necesidad de hacerlo de nuevo. Ahora la situación era más íntima y la bañera hacía en ambiente perfecto.  


     Victoria se dejó llevar por sus pensamientos y deseos. Ya sabía más o menos como se desarrollaba la situación y comenzó poco a poco. 


     Sentirse sola le dio más confianza y bajó directo hasta su vagina y buscó es punto exacto donde sentía más placer. Su clítoris estaba esperándola con ansias y ella quería tocarlo y frotarlo lo más que pudiera.  


     Victoria estaba masturbándose de nuevo y ahora las cosas eran mejores porque más que probar estaba segura a donde ir a tocar, donde frotar y donde estar más tiempo. 


     Muchas frases de los libros que estaba leyendo pasaban por su mente y se imaginaba como serían las cosas con un hombre, uno así como los de sus historias de amor, pero, con un pene enorme que la penetrara sin miedos y sin límites. 


     Los dedos de la chica penetraban la su vagina y ella lo disfrutaba al máximo. Comenzó a experimentar con movimientos circulares, lentos, rápidos y también alternados. Entonces sin saber como ni cuando su otra mano llegó a la reunión y mientras una se encargaba de entrar y salir la otra acariciaba la parte externa de su vagina. 


     Sabía que estaba mojada allá abajo como la noche anterior, sólo que ahora por estar en la bañera toda la piel estaba húmeda y eso le encantaba. 


     Los gemidos comenzaron y ella no tuvo miedo en expresarse. Cada vez lo soltaba con más fuerza, al fin y al cabo nadie la escucharía, pues estaba sola en su cuarto de baño. Victoria no paraba de masturbarse y cada vez más rápido y con más intensidad. 


     En sus pensamientos se cruzaban frases, momentos, historias, lugares y unos ojos que la miraban con deseo. Era ese hombre en que pensaba, ese de sus historias, pero, con el pene que ella necesitaba en ese momento, era ese hombre con el que siempre había soñado. Sus labios estaban rojos de tanto ser mordidos y la piel estaba cada vez más sensible. 


     Se vio a sí misma recostada de una pared con las piernas abiertas y teniendo a ese hombre detrás de ella, la movía y la usaba de la manera que él quería, la penetraba sin para y ella emulaba lo mismo con sus dedos, no podía creer que esa nueva técnica que desarrolló fue tan buena y le diera tanto placer. 


     De pronto sintió lo que sabía era el final del evento, estaba pronto por llegar, lo que hizo que ella se tocara con más intensidad, estaba ardiendo, las llamas brotaban por sus poros y los gemidos era la expresión de placer más grande que podía dar. 


     El clímax estaba a la vuelta de la esquina y ella no podía esperar más, siguió masturbándose sin parar y de pronto explotó en un orgasmo enorme que hizo que echara su cabeza hacia atrás al tiempo que un grito salió desde su diafragma estremeciendo las paredes y los vidrios del baño. Los gemidos siguieron por unos segundos más y quedó con las piernas temblorosas. 


     La sensación fue tan emocionante que quedó con una sonrisa en el rostro, Victoria se había encontrado mujer y se había hecho adicta a eso. 


     La historia comenzó a desarrollarse con facilidad después del baño. Se dio cuenta que lo que Arturo le dijo era verdad, y nadie podía escribir sin sentir lo que hablaba. Parecía que todo iba a ser pana comido, pero mientras escribía algo hizo que parara. 


     Los ojos que veía en su imaginación nunca tenían un rostro, realmente era solo eso: ojos. Pero, algo le llamó la atención, y era su color. 


     ¿Por qué unos ojos grises? 


     ¿Qué le recordaba ese color? 


     Siguió tecleando unas horas más hasta que el cansancio y el sueño la vencieron. Se fue a la cama y esa noche soñó algo que le hizo cambiar la vida. 


    

      


    


  






 
 
    ACTO 11 
 
    Encuentro casual 
 
      
 
    El café y la conversación estuvieron como siempre, exquisitos y agradables, ya era algo normal entre ellos. Había una conexión única y diferente, pero ninguno de los dos se atrevería a darle un nombre. Era mejor que las cosas siguieran así.   
 
    — Cuéntame, Victoria. ¿Has logrado escribir algo de lo que necesitas? 
 
    — La verdad no, Arturo. Todo se me ha hecho bastante difícil y la verdad es que no sé que hacer. 
 
    — Debes confiar en tu propio pulso y darte cuenta que ya no escribes con el corazón. Escribes con tu mente, con tu cuerpo y con tu deseo. 
 
    Ella sabía que las cosas eran de esa forma, pero, no podía hacerlo por qué no lo había experimentado aún.  
 
    Victoria lo miró directamente a los ojos y encontró en ese hombre sinceridad y mucha seguridad. Era eso lo que precisamente a ella le hacía más falta. Seguridad en lo que debía hacer y fue entonces cuando sintió que las cosas debían cambiar.  
 
    — ¿Te parece si vamos hasta la vieja oficina y hablamos con más tranquilidad? 
 
    Arturo no creía lo que escuchaba. Llevarla hasta allá era parte de su plan, pero, que fuese ella quién se lo pedía era más interesante aún. Lamentablemente las cosas al final no salieron como él quería. 
 
    Arturo pagó la cuenta y caminaron haciendo caso omiso a todo lo que pasaba a su alrededor. 
 
    Al llegar al lugar ella se sentó y se llevó las manos a la cara. 
 
    Él no comprendía lo que sucedía en aquel momento y entonces escuchó un sollozo y pensó que estaba llorando. Y así era. 
 
    Victoria se sentía presionada desde cualquier punto de vista. Estaba cansada que la gente hablara de ella sin saber las razones reales, estaba cansada de ser la misma niñita de siempre, estaba cansada de no hacer nada más con su vida más que leer y trabajar y además tenía ahora encima la presión de escribir algo para lo que ella no nació, realmente no sabía que hacer en ese momento y explotó.  
 
    — Lo siento, Arturo. La verdad esto no es para nada apropiado. 
 
    — Cuando algo te llena de lágrimas por dentro debes dejarlas salir. 
 
    Fue lo único que pudo decirle, en estas situaciones Arturo no era muy bueno y no sabía dar consejos, son momentos bastante delicados. 
 
    Victoria paró de llorar y se secó las lágrimas con la palma de la mano, respiró profundamente y miró al hombre que estaba parado frente a ella, no sabía cómo describirlo en aquel momento, pero algo le hizo sentir la necesidad de lanzarse sobre él y abrazarlo, de hecho visualizó la imagen en su mente, pero, no lo hizo. 
 
    Ahora lo que más le importaba era como sacar esa historia que le habían pedido y aprovechó la oportunidad y el lugar para hablar con calma con Arturo. Su mentor. 
 
    — Necesito escribir esa historia lo antes posible, no solo porque me la pidieron sino porque quiero demostrarme a mí misma que puedo hacerlo. 
 
    — Te entiendo, Victoria. Estoy seguro que si podrás hacerlo, pero, como te dije necesitas sentir. Debes envolverte en cuerpo y alma en ese asunto para que todo fluya perfectamente. 
 
    Sin ninguna explicación lógica aparente, Victoria se sentía a gusto con las palabras de Arturo, la tranquilizaban y la llenaban de ganas y la hacían sentir capaz de cualquier cosa. La confianza que él le inspiraba era enorme y la sentía en su corazón, sin lugar a dudas desde que conoció a Arturo ella supo que era alguien especial. 
 
    Arturo ahora estaba envuelto en algo completamente extraño, pues, compartía ahí con esa mujer deseándola en silencio, pero, a la vez quería ayudarla. La chica era algo más que unos senos grandes y una cara bonita, se estaba compenetrando de otra manera con ella. 
 
    Por momentos quería tomarla y montarla sobre el escritorio y en otros instantes quería hablarle, aconsejarla, saber que estaba bien. Entonces trató de juntar esos dos sentimientos y comenzó a hablarle de la manera más clara y abierta sobre muchas de sus obras. Eso le calmaría el deseo de decirle muchas cosas y por otro lado la ayudaría con su historia. 
 
    Las palabras del hombre fluían de manera interesante, le habló a la chica de una manera sutil y mientras lo hacía la imaginaba a ella en esas situaciones. Victoria se sentía un poco incómoda, pero, no quería dejar de escucharlo, se conectaba con él muy fácilmente y ella sentía que con esa información podría comenzar a escribir. 
 
    Ella comenzó a ponerse muy nerviosa y decidió irse. Lo de esa tarde fue un encuentro entre amigos deseosos de sacar todos sus sentimientos para que luego se encuentren en un punto no tan lejano ni utópico...  
 
    — Gracias por todo, Arturo. Me has ayudado y la verdad lo agradezco. 
 
     Estaban en la parte de afuera de la vieja oficina y el atardecer detrás de ella era un espectáculo. Arturo pudo haber escrito algunas frases solo inspirado en esa imagen que veía. 
 
    — Siempre estaré aquí para ayudarte. Ve con bien. 
 
    Él se acercó y la besó en la mejilla, siendo esa la primera vez que lo hacía. Victoria se estremeció un poco pero, su controlarse. 
 
    ¿Qué fue eso? 
 
    Luego lo miró directo a los ojos durante unos segundos sin decir nada. Parecía que estaba contemplándolo y sumergiéndose en su alma. Esos ojos le inspiraban respeto, vida, confianza. Esos ojos le regalaban miradas sinceras y sin tabúes. Esos ojos grises. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    ACTO 12 
 
    Mente y cuerpo 
 
      
 
    Una cama grande, redonda y vestida con seda roja estaba frente a ella. Sobre la tela había pétalos de rosas y el ambiente era propicio para la ocasión. Victoria se sentía algo nerviosa, pero, sabía que era lo que deseaba con todas sus fuerzas. 
 
    Alrededor estaban las paredes blancas de una habitación que no conocía y no había nada más. Bajó la mirada y se observó ataviada con una hermosa y elegante lencería de encajes negros y sus senos se veían inmensos y ajustados dentro del sujetador. 
 
    Una brisa la despeinó con delicadeza y Victoria volvió la mirada a un lado donde de la nada había salido una ventana con un paisaje sacado de un paraíso que solo la mente puede imaginar. 
 
    DE pronto sintió como dos manos la tomaban por la cintura y la hicieron erizarse completamente cerró los ojos y respiró profundo. La piel de esas manos era caliente y suave, la tocaba con pasión y delicadeza, la recorría de a poco. 
 
    Ella tomó esas manos y las guió por todo su abdomen y detrás de ella sentía una respiración, olía el aliento de alguien que estaba ahí para ella, para proporcionarle todo el placer que en ese momento estaba deseando. Las manos del misterioso personaje se soltaron de las de ella y comenzaron a subir lentamente hasta sus senos, Victoria estaba muriendo de la desesperación, quería que la tomara completamente y la hiciera suya, pero, decidió disfrutar del jueguillo previo. 
 
     Las manos seguían tocando sus senos y los apretaba con fuerza y Victoria sentía cada momento como sus pezones estaban duros y deseosos de ser lamidos y mordidos. 
 
    Ella dio un paso atrás y sintió la piel de aquel hombre y en sus nalgas un bulto que cada momento se hacía más grande, entonces ella llevó sus manos hasta atrás y tocó las piernas hasta llegar a la ropa interior de su amante y fue cuando él la abrazó con fuerza recostando su pene contra ella. La sensación fue más allá de lo esperado y ella se mordió los labios, pensaba en ese pene, en su forma, en su tamaño, en su forma. Pensaba como se sentiría dentro de ella. 
 
    El hombre comenzó a caminar guiándola hasta la cama y las luces se fueron bajando lentamente hasta que solo podían verse siluetas. El hombre la lanzó en la cama con un poco de fuerza pero, sin violencia y Victoria cayó boca abajo.  
 
    Las manos de su amante volvieron a ser protagonistas cuando comenzaron a recorrer sus piernas hasta sus nalgas, ella sentía el calor de ellas y lo disfrutaba al máximo. Subió a su espalda y le dio una especie de masaje para relajarla un poco. 
 
    Victoria estaba tirada en esa cama llena de pétalos y sintiendo la suave tela de seda, las manos llenas de fuego de su amante y un deseo que se desbordaba. Era como si todo se conjugara en el mismo lugar. Pero, lo más importante pasaba en su mente, ella imaginaba el rostro d ese hombre, quizá como algunos que ella misma había escrito en historias anteriores, un rostro varonil. 
 
    El hombre la volteó, pero, por la oscuridad que reinaba en la habitación, su rostro seguía siendo un misterio, a pesar de que ella trató de visualizarlo no lo logró. 
 
    Las piernas de Victoria fueron abiertas por unos brazos fuertes y bien definidos, ella desde su perspectiva miraba todos los movimientos del hombre y los detallaba cada uno de ellos. Él se paró firme y en su ropa interior blanca había un bulto gigante que amenazaba con penetrarla de un momento a otro y ella lo deseo con todas sus ganas, eso hizo que su corazón palpitara más y por poco no le gritó que la hiciera suya. 
 
    Su vagina estaba completamente mojada y los sentidos se agudizaron cuando el caballero se acercó hasta ella montándose en la cama. La pelvis del hombre bajó hasta la entrepierna de Victoria y rozó su pene con el clítoris de ella. A pesar de estar la tela de por medio ella lanzó un pequeño gemido ahogado. 
 
     Con los ojos cerrados estaba disfrutando de todo lo que le pasaba y se dejaba llevar por cada movimiento de ese hombre. Su imaginación volaba pensando todo lo que podría hacerle en ese momento y ella lo deseaba cada vez con más fuerza. 
 
    Ella lo abrazó instintivamente y luego abrió sus ojos para mirarlo de cerca, pero, el rostro seguía sin aparecer y entonces ella subió la cabeza para estar más cerca aun y lo vio.  
 
    Por un momento no le dio importancia hasta que lo detalló completamente. Esos ojos grises... Ella los había visto antes. 
 
     — ¡Arturo! — Gritó Victoria mientras se despertaba.  
 
    El corazón de la mujer estaba casi fuera de su pecho, su vagina estaba completamente húmeda y estaba algo sudada. La verdad es que había sentido ese sueño muy real y ella no daba crédito al rostro que había visto. 
 
    Victoria además de sorprendida estaba muy excitada y se dejó caer sobe la cama.  
 
    Bajó de inmediato las manos y las puso en su entrepierna. Sintió la humedad y eso le dio paso para desahogar ese sueño que había tenido, no importaba con quien, pero, la idea era disfrutar de ese momento, además no era nada malo soñar de esa manera con el único hombre con el que realmente había hablado de sexo. 
 
    Esta vez Victoria fue directo al grano y comenzó a masturbarse con rapidez y ya tocando justo donde más le gustaba.  
 
    Su mente reconstruía el sueño de hacía unos minutos y ella lo disfrutaba al máximo. Imaginó como ese hombre quedaba desnudo frente a ella con un pene erecto tan grande como pudo pensarlo, prensado y lleno de venas. Él la tomó de pronto y la penetró. 
 
    Sus manos se movían más rápido cada vez y sus dedos se movían dentro de la vagina. Los gemidos fueron casi de inmediato y ella quería sentir como llegaba al orgasmo. 
 
    — ¡Oh, Arturo!  
 
    Su clítoris estaba hinchado y asomado para que lo acariciara de las maneras que ella quisiera, y entonces se enfocó en él. Lo tocó con movimientos un tanto bruscos, pero, con muy buenos resultados. 
 
    — ¡Arturo penétrame! ¡Penétrame!  
 
    Victoria decía estas cosas sin pensarlas, pero, había quedado claro que el rostro del hombre ya era de alguien conocido, de esa persona con la que ella quería estar así no lo admitiera. 
 
    El clímax llegó con un grito de placer. 
 
    Vitoria quedó tendida sobre la cama con la respiración entrecortada y sudando mucho. Ella estaba lista para más. 
 
    


 
   
  
 

  

    

 


     ACTO 13 


     La historia real 


       


     La historia se iba desarrollando velozmente y Victoria estaba entusiasmada con el resultado de la misma. Habían sido dos días intensos y llenos de sorpresas para ella. El haberse descubierto como mujer fue un plus que era la ganancia real de todo este asunto. 


     Las palabras salían de su mente y eran plasmadas en la portátil con facilidad, ella ahora tenía clara que era lo que quería con esa historia, no dejó a un lado su sello de fábrica, que era las historias de amor, pero, ahora las cosas no se escribían de una manera tan inocente. El asunto era combinar ambos mundos, el del amor y la pasión. Los protagonistas de esa historia estaban debatiéndose entre esos dos conceptos, que como le dijo Arturo, van de la mano. 


     Victoria pensaba con frecuencia en el sueño que había tenido unas horas antes, no solo porque le ayudaba a escribir más cosas, sino también porque tenía en su mente a Arturo. Ella no sabía en que momento lo había deseado de esa manera, a lo mejor era algo de momento y eran las consecuencias inmediatas del sueño, pero la verdad es que quería salir corriendo y buscarlo. Con solo pensarlo su corazón latía. 


     Sin darse cuenta de la cantidad de palabra que llevaba escritas (su límite eran 35.000) Victoria se percató que le faltaban muy pocas y que la historia estaría lista para esa misma mañana, no pararía de escribir hasta que la completara, era lo que más deseaba en ese momento. 


     Disfrutó la manera en como hizo el final, pues lo ideó de una manera muy personal, como ella quería que le pasaran las cosas a ella en un futuro, cuando consiguiera a la persona ideal. 


      El último punto fue puesto y una sonrisa enorme se dibujó en el rostro de ella. No podía creerlo, pero lo había logrado y gracias a un hombre. Arturo merecía leerla por lo cual ella se metió a dar una ducha y alistarse para ir a verlo. 


     No, no era una excusa. Era lo que realmente quería hacer. 


     Una hora más tarde salió con la historia en la mano ya impresa, se montó en su coche y se fue hasta la editorial. 


     En el camino pensó en algo que la hizo sonreír. Recordó la ropa interior que llevaba puesta. 


    

      


    


  




  

    

 


     ACTO 14 


     Deseos y verdades 


       


     En su oficina personal, Arturo escribía sobre política para la columna semanal que publicaba en el periódico de la ciudad cuando de la nada escuchó la voz de Victoria que por un instante pensó haber imaginado. 


     Se levantó de inmediato y vio a la chica caminando hacia la puerta. Él no lo podía creer, pues había vuelto antes de lo esperado. Ella traía algo en las manos. La miró con detalle y lo que más le llamó la atención era la falda que traía. 


     Llevaba una sonrisa que no podía ocultar y al llegar se abalanzó sobre Arturo y lo abrazó con fuerza haciendo que él retrocediera unos dos o tres pasos para aguantarla. 


     — ¡Lo logré!  


     Ella le extendió los papeles y él los tomó. 


     — ¿Es tu historia? 


     — Sí. Así es. 


     — ¿Escribiste una historia en un día? 


     — La verdad ya llevaba algo adelantado, pero, si, el grueso lo hice entre anoche y esta mañana.  


     — Es increíble, pro, sabía que podías lograrlo. 


     Ella sonrió y lo abrazó de nuevo. Arturo se sentía en las nubes cada vez que ella lo hacía. 


     — Quiero que la leas cuando tengas tiempo y me des tu opinión al respecto. No quiero entregarla hasta que tú me des el visto bueno. 


     — ¿Cuándo tenga tiempo? No es muy larga. Lo haré ahora mismo y si no te importa esperar, pues te daré mi opinión apenas termine. 


     — Excelente. 


     Ambos entraron a la oficina y se sentaron, cada quien en un sillón diferente, de frete uno al otro. 


     — Pues, empecemos — dijo el hombre. 


     Arturo comenzó a leer de inmediato y Victoria lo veía con detenimiento. La verdad es que así con sus lentes de lectura puestos y la postura que adoptó para leer lucía muy interesante, ella no podía quitarle la mirada de encima y pensó de nuevo en el sueño, claro, Arturo no tenía los brazos fuertes como en el sueño, pero, de igual forma él le llamaba mucho la atención y ahora sabía la razón. Era un sentimiento reprimido. 


     Los minutos pasaban y cada segundo ella se deleitaba más con lo que veía. Victoria lo detalló en cada centímetro y deseaba saltarle encima.  


     En momentos, cuando él cambiaba de hoja o cuando la mirada de la chica era muy intensa sus miradas se cruzaban, pero, Victoria se mantenía firme y no bajaba la de ella. Eso tenía un tanto nervioso a Arturo quien cuando levantaba la vista por encima de los cristales también buscaba la manera de ver más allá de lo que mostraba la falda. 


     Arturo encontró la historia bastante interesante y muy erótica, no esperaba eso la verdad. Por momentos se sorprendía de las frases que encontraba ahí y se imaginaba a Victoria en esas cosas. No pudo evitar excitarse un poco, no solo por lo que leía, sino que la tenía ahí tan cerca y la deseaba con todas sus ganas. 


     Ella miró con curiosidad y notó que la entrepierna de Arturo estaba algo abultada, ella lo atribuyó a su imaginación, pero, seguía con las ganas de saber que había ahí, quería saber que tan grande era y si le podía hacer sentir todo lo que ella necesitaba y deseaba sentir. Se sonrojó un poco aunque trató de evitarlo. 


     Luego unos 45 minutos Arturo terminó de leer y puso las hojas sobre el escritorio y se levantó, Victoria lo veía entre preocupada y ansiosa.  


     — Felicidades, Victoria. Has escrito tu primera novela erótica. 


     Arturo se sonrió y comenzó a aplaudir. 


     Ella no lo podía creer y saltó de la emoción yendo a abrazar al hombre de nuevo. Esa vez fue más intensa y con más fuerza, ambos lo disfrutaron. 


     Entonces se separaron un poco, pero quedaron entrelazados viéndose directamente.  


     Esos ojos grises. 


     Los ojos de tu sueño, del hombre que en tu mente hizo que te excitaras tanto. 


     Los ojos que deseas. 


     Ambos estaban en silencio solo observándose hasta que Arturo rompió el hielo. 


     — Podría quedarme aquí toda la vida. 


     Ella no supo que contestar, pero, sabía que era el momento justo. 


     Victoria se volteó y caminó hasta la puerta y la cerró. Por dentro estaba muerta de miedo, pero a la vez decidida, era la hora de saber lo que realmente sintió su protagonista cuando se desnudó frente a su hombre y esta la hizo gemir toda la noche. 


     Desabotonó la camisa con destreza y la dejó caer al suelo, sus senos saltaron en un sujetador blanco. Soltó el botón de la falda y bajó la pequeña cremallera para dejarla caer. Debajo tenía una braga muy pequeña y blanca, esa combinación de ropa interior fue lo que le causó risa en el coche. Muy adentro de ella sabía que era lo que buscaba. 


     Arturo la miró sorprendido, pero feliz. Nunca pensó que fuese ella la que diera el primer paso, pero, así fue.  


     Victoria se volteó y cerró los ojos, pensó en su sueño y dejó que el resto lo hiciera él, ella se dejaría llevar a donde fuese que Arturo la llevara, viajarían juntos. 


     Los gemidos las posiciones fueron incontables esa tarde. Victoria se sintió amada y deseada.  


     Quedaron juntos abrazados en el sofá y ninguno de los dos hablaba, estaba disfrutando de todo lo que había pasado. Ella pensaba que ahora tenía material para unos todas las historias que hicieran falta y estaba orgullosa de lo que había hecho con Arturo, no había remordimientos ni arrepentimientos, todo había salido de la manera en que ella lo había planeado. 


     Para Arturo no fue una chica más, la verdad se sintió tan identificado con ella que nunca había sentido las cosa como esa tarde, estaba feliz de haber tenido la paciencia suficiente y haber esperado el momento justo para que las cosas se dieran. Fue más rápido de lo que pensaba y nunca se imaginó que sería de esa manera, pero, las mejores cosas pasan así. 


     En el suelo estaban las hojas de la historia regadas. Cayeron ahí cuando Arturo subió a Victoria sobre el escritorio y la penetró durante un buen rato en ese lugar. 


     Sobre todas las hojas estaba la que tenía el final de la historia. 


     “Todos los amantes terminan conociéndose tanto que jamás vuelven a ser desconocidos, saben tanto del otro que jamás podrán mentirse y la verdad es que siempre estarán unidos de una u otra forma. No importa si se separar o si quedan viviendo felices para siempre.” 


     Y de una u otra forma ese final fue trasladado a la vida real, pues, Victoria se levantó para vestir y marcharse. Sin un beso de despedida y sin un adiós, al menos. Ella sabía que al lado de Arturo no había ningún futuro, quizá se vieran de nuevo algún día y conversarían como buenos amigos, pero para ella esta historia no tendría un final feliz.  


     Entró al nuevo edificio y fue con su jefa a entregar su historia. Estaba orgullosa del resultado y esperaba que su jefa lo viera de la misma manera.  


     Desde lo lejos Arturo la miraba con cariño. Él también sabía que la decisión que había tomado la chica era la mejor, pues al fin y al cabo no podrían estar juntos como ella soñaba. Conseguiría a alguien con quien compartir su vida, un hombre que la quiera de la manera que ella merece y espera.  


     Sus caminos se cruzaron en el momento justo y quizá en el mejor instante, pero siempre supieron que solo sería por poco tiempo, algo se los decía. Jamás saldría de la boca de aquel hombre lo sucedió aquella tarde, pero le dio una de las mejores lecciones de su vida. 


     El erotismo de las historias de Victoria se convirtió en lo mejor de la editorial, catapultándola a ella a escribir libros que fueron muy bien vendidos. En todos se podían leer en la primera hoja una dedicatoria: 


     “Cuando la vida te pone obstáculos también te da las soluciones. A veces llegan de la manera que menos esperas, pero, siempre llegan. Esto, así como cada historia erótica, se lo dedico a esa persona que me enseñó que el amor y el sexo deben ir siempre juntos. Gracias por tu tiempo y por tus manos en mi piel”  


       


    

      


    


  




  

    

 


     NOTA DE LA AUTORA 


       


     Si has disfrutado del libro, por favor considera dejar una review del mismo (no tardas ni un minuto, lo sé yo). Eso ayuda muchísimo, no sólo a que más gente lo lea y disfrute de él, sino a que yo siga escribiendo. 


     A continuación te dejo un enlace para entrar en mi lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Finalmente, te dejo también otras obras — mías o de otras personas — que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo. 


     Nuevamente, gracias por disfrutar de mis obras. Eres lo mejor. 
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